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Desde "La Reforma," República Domillicana;' á mi 
amigo el Señor TOMAS ESTRADA PALMA, Ex­
Presidente de la República Cubana. 

. J unio del año 1893. 

NUEVA YORK . 

Por esos rendidos infor­
tunados y por l'808 muer/os 
venerandos, fuimos, lOmos 
siempre cubanos. ¡Honor 
d. los vencidos! 

EL COBONEL SANGUILY. 

Respetable y querido amigo: 

tUANDO he leído amigo mio, con la atención que to­
das las cosas cubanas me inspiran, un librito escrito por 
mi inteligente y antiguo Ayudante Enrique Collazo, ti­
hIlado De8de Yara hasta el Zanj6n, y al propio tiempo, 
H~j(/'8 literarias, del Coronel Manuel Sanguily, de no­
toria ilustración, y nuestro compai'iero glorioso de Palo 
;Seco y otros lugares; en cuyas K Hojas)) formula éste á 
,aquel un proceso de impugnación á su libro, no he po­
,dido resililtir á la tentación de escribir algunas líneas, 
,como impulsado por un atendible deber, para aclarar, 
:con mayor autoridad que ellos, por más de un motivo; 
.algunos puntos obscuros y conceptos erróneos que apa­
,ecen en sus narraciones. 

pnr pso '! p.or Jas t~r~j~~~ l':l:te:lJ?tf1t,~c.i(~Il~~ ,e,l,l ~~(t 
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han incurrido á fuer de narradores precipitados y vio­
lentos, es, sin duda, por lo que ni usted ni yo aparece­
mos exactamente loque fuimos desde el comienzo hasta 
el fin de aquella lucha grandiosa que heróica sostuvo 
Cuba por su independencia. ' 

La historia de Cuba en armas, partiendo del año 68, 
cuando ella se levanta radiando por toda la América 
destellos de luz y armonía para todos los pueblos y los 
hombres, que debemos vivir como hermanos, tarea es 
esa para .otras inteligencias que nó para la mía. 

Más, para aclarar puntos concretos de esa hermosa 
epopeya, para derramar luz soln'e campos donde se 
preténda esparcir sombras, siempre me tendreis dis­
puesto, cubanos, con mi conciencia y mi saber de revo­
lucionario, á serviros y ayudaros en esa obra sublime 
que constituye la grandeza de las naciones: su historia. 

Para este asunto no creo indispensable poseer bue­
nas dotes de experto literato, pues teniendo por base 
la verdad no importa que ésta se exprese con más ó 
.menos galanura; así, pues, escribo sin pueril temor á 
esa clase de censura, mucho más, cuando confío en que 
la ilustración de mis lectores disimule mi falta de esti. 
lo, y Vd., amigo Estrada, benévolo-como lo es, me per­
done que por esta vez coloque su respetable nombro 
junto al mio, humilde y obscuro. 

El asunto desde luego peca por lo personal, lo s6 muy 
bien y no se puede evitar que lo sea; pero eso no es 
nada molesto para mí, como no lo debe ser tampoco 
para Vd., antes al contrario, me alegro, pueslo que se 
me ofrece una bella ocasión de poner algunas cosas en 
su lugar, pues que así serán más útiles y provechosas 
para la obra sublime de ayudar á romper las cadenas 
que aún . arrastra la pobre Cuba. 

La historia, sin duda, designará algún día con el 
honroso título de Los HOMBREH DEL 68 á todos aquellos 
que tomaron parle en aquella guerra gloriosa, y á fé' 
que nos debemos sentir orgullosos todos los que com-' 
batimos con tesón y lealtad, y al terminar como ter .. 
min91 emig~oR CQU la bandera y la· esperanza-
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Pero, así y lodo, cabe hacer un distingo, que pode­
mos llamar histórico, y el cual consiste en que en aquel 
duelo á muerte aparecieron presentes en el campo y 
desde la víspera, muchos hombres; otros llegaron el 
día y los demás, que no eran los menos, llegaron des­
pués. 

El Coronel Manuel Sangui1y y el Comandante Enri­
que Collazo, corresponden al último grupo. Con más, 
el primero se retiró antes de hacer alto el fuego y no 
tuvo la dicha de disparar el último tiro ni pudo sufrir 
el dolor de "el" plegarse nuestra bandera en aquellos 
campos donde él mismo la vió triunfante y gloriosa, 
envuelta en el humo de los combates; el segundo se 
dió de baja un tiempo, abandonando el teatro de los 
hechos, aunque más tarde volvió más guapo y más re­
suelto. Y en verdati, aquella vuelta voluntaria á las fi­
las de aquel ejército hambri~mto y desnudo, es á mi 
juicio, la nota de concepto más brillante y honrosa 
que pueda tener Collazo en su' hoja de servicios, pues 
no era una sencillez cruzar el Chal'OO, verse fuera de la 
manigua y volver á ella. Si por algo siento cariño por 
él no fué porque peleó, sino porque volvió. Sentada, 
pues, mi anterior regla categórica, resulta que usted y 
yo pertenecemos al grupo de los de la vispera, y San­
guily y Collazo al grupo de 10<; últimos, y por conse­
cuencia lógica y natural debemos estar más enterados 
da 10 que allí sucedió. Continúo. 

Una de las buenas cualidades, de varias con que la 
Naturaleza ha favorecido á Collazo, es la memoria. 
Nos divertía en horas solaces de campamento refirién­
oonos episodios de otra clase de vida y de otros dias 
más felic9.s de su existencia, con una gracia poco 
con1l1n, )fhe aquí la afectuosa razón de mi extrañeza 
de que haya olvidado el incidente, con todos sus deta­
lles, de la visita que nos hizo el célebre Mr. Pope el 
día 11 de Mayo del afio 1877, (*) en el lugar nombra-
---------------------

(*) La hlRtorin. tlono lugar de conocer este hombre á fondo, en 1& 
R(1j1úbllca do Honduras. Resldla yo en San Pedro Sula y me encuentro 
allí de Cura, al ¡'adre Pope, y un dio. que pasaba yo montado en mi mu­
la por la plaza, me llama un hombre desde las rejas de un calaboH: era 
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do Sabanita (r.amagüey), para que ahora, con inten­
ción ó sin ella, quiera hacer misteriosa aquella entre­
vieta, cuyo objeto, que por cierto no le dimos mucha 
importancia, rué bien sabido de todos los principales 
hombres que allí se encontraban 1'eunidos j y Collazo 
(que no recuerdo si estaba alli) que gozaba y goza, por 
su discreción y seriedad de la confianza de sus jefes, 
no me explico su ignorancia en este asunto. Lo supo 
todo el mundo j no hubo en esto esa reserva que ca­
racteriza los actos de todo Gobierno; que Mr. Pope, 
que se titulaba Obispo electo de Haiti, fué alli propo­
niendo, en sustancia, que si le . asegurábamos la mitra 
del Arzobispado de Cuba, dispondría entonces de me­
dios y auxilios poderosos, pues él era miembro del 
Consejo de la Paz (nunca pude saber lo que es eso ), 
que poniendo éstos en acción nos ayudarian eficaz­
mente á conseguir la independencia de Cuba. 

Lo recuerdo bien j pues éi deseaba de todo eso una 
contestación por escrito, en cuya contestación estuvo 
usted muy feliz, y en el que, salvando todo compro­
miso, inmoral, ofreciendo á un hombre que no cono­
ciamos una cosa que aún no poseiamos, solamente le 
consignaba la promesa de que así su Gobierno como 
los que le sucediesen no olvidarían nunca sus buenos 
oficios en pró de una causa tan noble y justa. 

El tal Mr. Pope se retiró, llevando por cierto un po­
co bien estropeadas sus lujosas sotanas y desmejorado 
notablemente su tremendo sombrero negro, pues, co­
mo era de ordenanza, anduvimos por allf á toma y 
daca con tropas españolas y al Obispo le fuó forzoso 
emprender la retirada incorporándose á la bella co­
lumna compuesta de nuestros asistentes y convoyeros, 

el Obispo l'OP8.-¿Qué es eso Psdre? le pregunté espantado.·-Ese animal 
de O • .Juan me ha puesto aqul.---Don Juan era un americano como (,1, 
¡18ro honrado., Ueso, ., el Alcalde del pueblo. Fu!me á verle.---Ese hom­
bre, me dilo, es un bandido, Dtl FranclBoa Ramos, las Csrrla80las y OLrlU! 
" .. fioras más me dicen que ha desaparecido el copón y otras prendas máH 
de la Iglesla.--Don Juan. cuidado COIl una lulu"Uds IncollsdellLe de par­
te de Vdl ¿No habrán sido los muchach08?---Es Vd. muy cándido, Ge­
Ileral; la gente de Honduras se mata á tiros por un he'lI1bre y ulla mUlor, 
pero tiembla ante la Idea de )obarse un c·"pón •... Al olr ~sto, calladu 
monto. en la mula., sego! para mi estancia. 
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mientras nosoLros defendíamos nuesh'o frente. Resta­
blecida la quietud, el jovial Coronel José Urioste volvió 
á acompañar á S. S. Ilma. hasta las afueras del lugar 
de su procedencia: Santa Cruz, y antes de partir, á 
escondidas de usted, nos tomamos sendas jícaras de 
vino, de que llevaba no poca cantidad el futuro Arzo­
bispo de Cuba. 

He aquí en pocas palabras condensada toda la ver­
dad del episodio de Pope, que de soslayo y con incos­
ciente malicia, acaso, trata Collazo en su libro, y que 
pudiera prestarse por la fuerza de esa aparente razón 
á interpretaciones poco favorables respecto de hom­
bres que por su intachable conducta obligan á ser 
queridos y respetados por sus afines. 

Más tarde supe yo (no recuerdo si usted lo sabrá 
también) que los españoles, que no son bobos, no 
trataron con mucha cortesía al señor Obispo á su re­
gl'eso, como lo hicieran á su ingreso en nuestro campo. 
Claro está. Ellos y él sabe Dios lo que pactaron de 
.( quién engaña á quién,» pero Su Ilustrísima se des­
cuidó y ocupándole el. escrito que usted le dió, desde 
luego lo mandaron á la Península con su pasaporte 
amarillo. En el curso variado dt:l la narración de Colla­
zo, según los sucesos, no encuentro otra cosa más dig­
na de aclaración histórica que la que acabo de ex­
plicar. 

Más adelante me ocuparé de la dureza con que trata 
á la Cámara en muchos casos, en lo que estoy alIado 
de Sanguily. 

El Coronel en su afán. de impugnar á Collazo, que 
apasionado aboga por el Poder militar deprimiendo el 
civil, pierde su tiempo resbuscando argumentos que le 
resultan ineficaces para curar una situación de suyo en­
ferma, por un cúmulo de circunstancias diversas, y de 
ahí que desamorado de nuestras cosas hasta niegue 
lastimosamente su importancia al Decreto Spotorno, y 
la incompetencia, si se quiere,"por razones imaginarias, 
de la firma que lo hizo, sin embargo, valer en las pri­
meras horas conflictivas de la Patria. e( Trasnochado» 
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llama él ese decreto que ejecutó á Varona. En el esta­
do de descomposición en que se encontraba aquello, 
nadie hubiera podido hacerlo sin el poderoso auxilio 
de una ley que dictó el patriotismo y que respondía á 
los sentimientos de todo un Pueblo, que cifraba su 
ventura en el triunfo de un grandioso ideal por el qu~ 
tanto se habia desangrado. 

Es bien extraño, amigo mío, que siendo el Coronel' 
Sanguily hombre de gran imaginación no penetre has­
ta la mente de aquella ley, que fué, es y será eterna­
mente la mejor y más hermosa que puede darse al 
Pueblo cubano mientras no consiga su independencia. 
¿ Qué es la misma Constitución para Cuba armada, 
conquistando sus derechos de soberana, al lado del 
Decreto Spotorno que ridiculiza el Coronel Sanguily ? 
Pues no es más que una leh'a muerta. Aquel Decretll 
fué la última palabra que la Revolución escribió en su 
bandera. (( El que no está conmigo, es mi euemigo,» 
repitió, y TODO el que venga ~ no importa quien sea -
á ofrecerme la Paz sin traerme 10 que yo quiero, está 
muerto. No me esplico cómo es que el Coronel Manuel 
Sanguily, á quien vi tantas veces erguirse arrogante 
sobre su caballo en los campos de batalla, hable asi de 
nuestras cosas. 

y desciende después el Coronel ó contramarcha á 
buscarle á usted allá en la Junta de Bayamo para qui­
tarlo del lado de la Revolución (pág, 202) sin tener si­
quiera buenos datos y estudiar cuál seria el derrotero 
de la opinión en aquellos inslantes de turbulencias 
para los espiritus exaltados, como es natural que suco­
da entre los hombres al tratarse de una vasta cons­
piración. 

Discutir una Revolución, en hora buena, (él puede 
argüir; las revoluciones no se discuten) consultando 
sus medios y sus elementos de fuerzas de todo género 
y' de bastante poder por la opinión unánime del pue­
blo y la sanción de la conciencia pública, en fin, lo que 
usted hizo en Bayamo, en el seno de nuestros compa­
ñeros de conspiración, eso no es oponerse ó no estar 
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con .la Revolución; y sin embargo, después aceptarla 
como ella venga, con t.odas sus imperfecciones, sus 
anomalías, sus inconveniencias, sus tortmas, sus aOlar­
guras y sus peligros; caúlinando siempre con firmeza 
hasta el calvario, sin quejat'Se, sin abjurar. Todo eso, 
amigo mio, son méritos conb'aidos que le ofrecen 
prenda de seguridad de la estimación y respeto que le. 
tributamos sus amigos y compañeros de armas. 

El negro asunto de la traición de Varona y compa­
ñeros, con pocas palabras e:.tá explicado en el folleto 
que escribi á raiz del Zanjón y lo rectifica ahora Co­
llazo con exactitud histórica. POlo cierto que yo (y aho­
ra se lo confieso) no me esperaba, dado su carácter 
bondadoso y enemigo por temperamento del derra­
mamienio de sa,ngre, qU'J me recomendara mucho al 
partir usted aquel dia para Manzanillo á remediar el 
mal en aquella comarca «ya maleada, )) que hiciese to­
do lo posible por apresar á dichos traidores ya anun­
ciados á fin de cartigarlos con mano fuerte y hacer 
un ejemplar. Asi me lo ordenó usted que lo hiciese y 
así se hizo. 

Se nota una cosa: que el resultado de la injusticia 
es lastimosamente triste y pobre, amenguando, como 
merecida recompensa, mucha parte de mérito al histo­
riador. Eso me parece que le ha sucedido en esta vez 
yen este caso al Coronel Manuel Sanguily. Yo no sé, 
y pocos creo que lo sabrán con 80 años corridos, lo que 
en realidad seria,. en cierto caso que nos refiere su 
historia, el Dios tutelar de las libertades de América: 
el Libertador Simón Bolívar; pero de mi sé decir que 
me pareció más granrle este hombre cuando lei las 
diatribas que Julio Arboleda lanzó contra él, que al 
leer los elogios tributarlos con plumas de oro por La-
rrazábal y Blanco. . 

En el impremeditado afán, como he dicho antes, 
por parte de Collazo de deprimir la C'..ámara y sus fun­
ciones y enaltecer el militarismo; y de parte de San­
guily, con es.piritu de justicia en verdad, defendiendo 
aquella J ame.r:Jguaodo .la preponderancia del sistema 
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militar, que en tiempos de guerra para las naciones 
le coresponde (le legflimo derecho, se han cuidado 
muY' poco de la cahua y desapasionamiento que nos 
son necesarios para juzgar nosotros mismos nuestras 
propias cosas y nueslros hombres del 68. 

Resulta, pues, que se han visto compelidos á hacer 
. comparaciones y á establecer proposiciones por demás 
inadecuadas. 

No han tenido en cuenta que aquella revolución, 
como todas, tenia que cambiar de aspecto, y que se­
gún este fuera tenian que proceder ó funcionar los 
homht'es; por lo que á mi juicio sería discutible si 
muchas veces procede un hecho de un hombre. De 
ese esludio hecho á la ligera, ó no habiendo hecho 
nin'guno, es que el Coronel Sangnily sin duda no se 
esplica. ni mucho menos puede esplicarlo á los demás, 
el por qué ve en mi (pág. 195) un hombre el día 28 de 
Febrero de 1872, en el Arroyo del Rosario; otro el dia 
5 de Octubre de 1877 en Loma de Sevilla. y otro el dla 
10 de Diciembre del mismo año en Jobo Dulce. 

Por eso yo, para unos apuntes históricos que en mis 
ratos desocupados me he puesto á recordar de la Re·· 
volución para un amigo que me los pidió, me he per­
mitido dividir aquella en varios períodos: «El Alza­
zamiento,)) «La ·Organización.)! «La Guerra,)) «La 
Prueba,)) «El Triunfo en perspectiva,)) «El Decai­
miento,)) (( La Paz,» y si el Coronel se hubiel'a fijado 
un poco en ésto, de seguro que no le hubiem sido po­
sible hacer de mi su Cristo. 

La rcvolución no estuvo nunca amenazada de 
muerte por ninguna parte cn la época en que alude el 
Coronel Sanguily (pág. 160), pero mucho menos en el 
Camagiiey. Enton<:es rué preci~amente cuando empezó 
á ser revolución. No puede dejar de ser lo que no ha 
sido, ni se puede morir sin antes haber nacido. 

Anles del año 1871, en el Camagüey no se habia or­
ganizado nada para la gl.len·a. (i Guay de España en 
Cuba, por lo que vi después, si eso se hubiera hecho!) 
Todos los datos que he podido recollcr acreditan q~ 
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la época del mando del General Manuel Quesada, fué 
la época de las fiestas y de la holganza civil y militar. 
Los españoles se quedaron quietos en su casa de la 
ciudad, y una parle dt' la gente acomodada, como se 
puede hacer para evitar los estragos de una epidemia, 
se fué al (:ampo á tomar el fresco. El habitante de los 
campos es natural que no tuviera necesidad de mo­
verse. Al General Quesada, que fué realmente el pri­
mer .Jefe de las armas alli, le sucedió el General Tho­
mas Jordán; este pasó como un meteoro, pero siempre 
dejó un rastro luminoso en « Las Minas. » 

La tarea estaba reservada al General Agramonte. 
AsI, pues, yo le doy más á mi compañpro y hermano 
en las armas, que los que otros le dan. Para mi, cuan­
do el fleneral Agramonte surgió como guerrero en las 
llanuras del f.:amagüey, es un verdadero 4- de Noviem­
bre. Lo de antes no rué más que un ensayo, que de 
algo, no obstante, debió haberle servido para una inte­
ligencia y un valor como aqueUos. 

Por todas partes la Revolución se engrandecía 1'0-

sistiendo ese periodo de prueba con admirable resig­
nación y bravura. Los elementos se encontraban sanos 
y enteros. El mismo Coronel Manuel Sanguily en 
aquellos instantes supremos é históricos de la revolu­
ción, pasó al Oriente con rumbo y miras para el ex­
tranjero acompañando al bravo y mutilado, su herma­
no el Heneral Julio Sanguily, y mi inusitada deposición 
del mando de las tropas en aquel Departamento oca­
sionó lo irrealizable de su salida, y ambos volvieroq.á 
las filas del Ejército del Centro donde hacían notalle 
falta. Que me agradezca eso. 

Los mismos supremos po~eres de la República, -
he dicho muy mal, la Cámara no, - también en aque­
llas horas acongojadas y confusas para la Patria, pen­
saron por un momento en trasladarse á la 'Vecina isla 
de Jamáica á establecer alli su residencia, y á tal pro­
pósito (usted debe recordar eso, amigo tstrada). que 
me pareció improcedente y absurdo, me opuse el pri­
lllem con t.oda la ('nergla quP. IDP. fué pOllibJe, f.:on m¡ 
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deposición, según unos, de la que no me queje, pero 
ni siquiera murmuré, y por la fulil cuestión de asisten­
tes, según otms, á la que cándidamente alude Collazo, 
rccogi no muy tardío el premio por un rasgo de ente­
reza y de lealtad que yo crela meritorio. Y aquí voy á 
hacerle una esplicación á mi antiguo Ayudante, que 
oportuna me ocurre para hacer luz en este asunlo y á 
la vez para quitarme de encima la nola que, injusta­
mente, ha querido hacer caer sobre mí de hombre 
brusco y mal educado. Escribo con mi viejo y estro­
peado diario de operaciones abierto á mi lado. No 
quiero atenerme á la memoria y ocurro al papel, pero 
j qué papel!.. .... 

Se cuenta del General Sucre que dijo un día en su 
eampamenlo: « Nos pasan cosas que no vamos á po­
der decirlas ni aun después del triunfo:)) No opino co­
mo aquel glorioso general sepultado en el olvido. 

Corria el mes de Septiembre del año terrible de la 
Revolución Cubana: 1871, y me encontraba dispután­
dole tiro á tiro, con nuestros soldados de acero, á cinco 
mil españoles y cubanos el rico territorio de Guantá­
namo, que á viva fuerza habíamos invadido. A cuyo 
tiempo, el Gobierno de la República y Cámara de Re­
presentantes, procedentes de. la parte central de la Isla, 
buscan refugio en la Comarca Oriental, esquivando la 
estudiada y tenaz persecudón con que les traian aco­
sados los españoles. El aviso de su llegada me sor­
prendió allá, en un hermosísimo campamento de 
Monte Rú, por un pliego que un hombre pájaro del 
ootonces Brigadier Calixto Garda Iñiguez, Jefe que de­
jé en la Jurisdicción de Jiguaní, me ha entregado ga­
nando horas. Dejando Jas cosas arregladas lo mejor 
que pude, y las tropas todas al inmediato mando del 
Teniente Coronel Antonio Maceo, nombrado Coronel 
en comisión, marché enseguida, caminando cuarenta 
leguas para ponerme personalmente á las órdenes y 
disposición del PreRidente de la República, que encon­
tré en un lugar nombrado « El Pilón.)) El recibimiento 
fué afectuoso, sobre iodo por parte del Presidente, á 
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quien no había teuido el gusto de volver á ver desde 
nuestra entrevista del «Ojo de Agua de los Melones J) 

( Las Tunas) con los girones de mi camisa, segUn re­
fiere Collazo. Como era natural, para conferenciar de­
tehida01ente me fué preciso permanecer algunos días á 
su lado, y en consecuencia de todo ello resultó no en:­
contrarie satisfecho de la prosperidad y pujanza de la 
Revolución en el Oriente, cuando á la vez, en las otras 
comarcas, se encontraba triste y decaida. Comprendi 
enseguida sus alcances de caudillo y solamente le dije: 
le .Disponga usted de mi, Presidente j )) y á continuación 
le ptopuse un plan para invadir á las Villas, que él 
desechó por parecerle una locura. (( Aguardemos un 
poco, me dijo, y enviemos emisarios al extranjero á 
ac·tivar el envio de pertrechos de guerra.)) «Como us­
ted lo disponga, Presidente,)) le respondi. En aquellos 
momentos era imposible salir por Oriente para el ex­
tranjero (1 ni una mosca revolucionaria, )) sin mi anuen­
cia y el descuido de los españoles. - El Coronel lo 
palpó. 

Desde aquel dia, desde aquel instante, me ocupé de 
preparar todo lo necesario, que no dejaba de ser muy 
trabajoso y algunas veces hasta diftcil para nosotros la 
salida de los enviados por el Presidente al extranjero: 
asi como pesó sobre mí la delicadísima atención de la 
custodia y conservación de los Supremos Poderes de 
1& República, que no dejaba de ser en verdad un co­
metidc bastante penoso, por la estrecha situación en 
que nos encontrábamos, pero que yo desempeñé lo 
mejor que pude. Por encima de todo esto llamaba 
fuertemente mi atención la campaña de Guantánamo. 
Abrigaba el temor de que si no lograba acostumbrar á 
aquellas tropas á batirse alli con los españoles como 10 
habian hecho en Jiguani y retrocedían, nos íbamos á 
ver en grandes apuros. 

Después de dejar al Gobierno ocupando posiciones 
tan re~guardadas como ventajosas (Monte Oscuro de 
Miranda) y por custodia nada menos que el segundo 
batallón de rifleros de la Brigada de Jiguani, los ven-
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cedores,de "Charco Redondo:» por cierto que no le 
gustó mucho al Brigadier Iñigue"l esa disposición que 
le quitaba su mejor gente; además de algunas compa­
ñías que arrastraba en pos de si, reliquias del ejército 
huérfano de « Las Villas,» á marcha forzada me dirigí 
enseguida á Guantánamo, pues era de sospechar que 
el Coronel Antonio Maceo estuviera luchando con la 
España entera. 

Eefectivamente, así sucedía; pero Maceo supo y pu­
do con aquellos hombres sin miedo, oponer brava re­
sistencia á los soldados de MarUnez Campos y Vicen~e 
Valera. 

En un lugar nombrado (( Las Calabazas,» me reuní 
con él. Por medio de una guardia secreta que yo esta­
blecí, pronto sabiamosnuestros paraderos: allí estaba 
con varios heridos; los colocamos en toda seguridad y 
tratamos de tomar la ofensiva y la tomarnos. En la 
madrugada de esa misma noche ardían varios ingenios 
del valle de Santa Catalina y sus guarniciones huían 
despavoridas ó eran pasadas por las armas. 

Estamos en Noviembre. Los españoles persiguen al 
Gobierno y á la Cámara, acudo á protejerlos y los en­
cuentro en los montes que atraviesa el Canapú, juris­
d~cción de Holguín. Burlando la persecución del ene­
migo, marchamos á la de Santiago de Cuba y fijamos 
nuestro campamento en Barigua. 

Diciembre 17. Salen para el extranjero, por orden 
del Gobierno, los comisionados Pedro Céspedes, Pío 
Rosado, Juan L. Pacheco y José Villasana. 

Enero de 1872. Día 3. Retorno á. Guanlánamo. El 
territorio está dominado por nueslras armas. Ataqué 
con éxito el pueblo de « Los Tiguabos.» Pienso que ya 
es tiempo de corrernos hacia Baracoa. 

Febrero 8. Emprendo marcha para la residencia del 
Gobierno, á donde se me llama para tomar parle en el 
f:onsejo de Guerra que debe juzgar al Brigadier Inclán 
y sus compañeros, sospechosos de traición. El 24 me 
l'euno al Gobierno en (( Vega Bellaca JJ y el 25 dispongo 
ocupar posiciones en el Arroyo del Rosario. Se termi-

Digitized by Google 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



- ti-

na aquí el Consejo y los presuntos reos se absuelven j 

yo por mi parle, según los datos, no encuentro la cul­
pabilidad que se le imputa, 

Día 10, :5e me han presentado los Secretarios del 
Despacho, Francisco Maceo Osorio é Ignacio Mora y 
como en términos de consulta me exponen la necesi­
dad que siente el Gobierno de trasladarse á la vecina 
isla de Jamáica y fijar am su residencia, La determina­
ción me parece inconveniente y protesto contra ella 
con toda la energía que me es posible, Los generales 
Modesto Díaz y Calixto García Iñiguez me han apoyado 
resueltamente, De e¡:,te incidente no se ha hablado más, 

Marzo, Retorno á Guantánamo, Activas operaciones, 
con buen éxito pOl' parte nuestra, durante los meses 
de Abril y Mayo, 

Mayo 20, Marcho para la residencia del Gobierno j 

los españoles le persiguen con tenacidad, Día 25 me 
reuno á éste en Barigua, Conferencia con el Presidente, 
En vista de la situación de la campaña, pues los espa­
ñoles van acumulando su ejército sobre el Oriente, le 
propongo el siguiente plan que puede servir, ponién­
uolo en ejecución, para conb'ariar el de los españoles: 
Poner á mis órdenes interinamente una parte de las 
tropas de Holguin, Bayamo y las Tunas, y formando 
un núcleo de tropas escogidas, corrernos por el Norte, 
más flojo de enemigos en estos momentos, atacar á 
Holguín y continuar operando con rapidez hasta dar­
nos la mano con el General Agramonte en el Cama­
güey, al que debíamos tener sobre aviso para que nos 
aguardase con el mayor número de sus tropas reuni­
das y entonces pI'esentat' batalla á los españoles para 
ver si lográbamos un triunfo notahle que restableciera 
el brillo de nuestras armas, Mi plan ha sido acogido 
con verdadel'o entusiasmo, y enseguida, pOI' la Secre­
lal'ia de la Cámal'a, se han expedido las ól'denes e 0-

rrespolldientes, á los Generales Modesto Díaz, Vicente 
García y Galixto Garda lñiguez, La concentración está 
indicada en la jurisdicción de Holguin, 

Marché t'llseguida á reunirme con las tropas de 
8 
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GuantáDamo, como lo hieo, dejando e~ territorio ocupa­
do por guerrillas; marchaba al frente de 400 hombres 
bien armados. El dia 7 de Junio acampaba muy tran-, 
quilo en unión del Gobierno en « Peladeros» y al si­
guiente día noto con inexplicable sorpresa que por 
orden de la Secretaría de Guerra se presentan ep for­
maeión las tropas acampadas y se les lee la orden de 
mi deposición. Fundábase aquella en un aeto de des­
obediencia de mi parle, por el hecho de no haber pro­
veído á un número de asistentes que se me habia 
pedido para la comitiva del Gobierno, y que á mi no 
me era posible conseguirlos sino aprovechando una 
concentración-para poderlos sacar de ·un modo conve­
niente, pues el estado de entusiasmo á que hablan lle­
gado nuestros hombres no era muy fácil encontrar ya 
en las filas del ejército soldados que quisieran prestar 
esta clase de servicios voluntariamente, y la gente de 
color que habiamos arranc .. do á sangre y fuego de las 
garras de la esclavitud, era necesario que fueran liber­
tos muy inútiles para que no prefiriesen,el rifle á la 
servidumbl·e, cualquiera que ella fuese: !lO importa 
que la prestaran al Presidente ó á un General. Yo que­
dé aturdido con aquel inesperado procedimiento, y se 
me hacia dificil creer en la causa que se im~ocó para 
ejecutarlo. El Ayudante que leyó la orden la terminó 
con un i viva Cuba libre! y otro al Gobierno, que las 
tropas inconscientes respondieron. Esto último, aup­
que por un instante, me impresionó tristemente. 

El Coronel Antonio Maceo acepm con disgusto, se­
gún se expresa, el mando de la División, y la mayor 
parte de los Jefes y oficiales se me acercan manifes­
tándome, no solamente su disgusto por aquel injusto 
procedimiento en contra mia, sino que no estaban dis­
puestos á continuar la marcha. ce La mejor muestra de 
simpatías que ustedes todos pueden darme, es mar­
char callados y contentos á ayudar al Gobierno á lle­
var á cabo un gran plan que hemos estudiado. Ya no 
soy más que un soldado, como lo sois vosotros, para 
servir á la Patria.» Cuando llegó á oidos del Gobierno 
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todo lo que yo había dicho y se divulgó por el campa­
mento,' se restableció la calma .en . los espiritus que 
fácil es imaginarse en el eslado de excitación en que 
se encontraban. A punto estuvo el Gobierno de repo­
nerme á seguida en mi destino, pero no podfa hacerlo 
por respeto y miramiento á si mismo. 

Al fin el Gobierno pudo continuar la marcha con 
las tropas tidtas de entusiasmo y un tanto desorgani­
zadas. 

Ooncenb:ado que hubo· en la jurisdicción de Hol­
gllin, cuyo' Jefe de operaciones que lo era de alli el 
General Calixto Garcia, diole el mando en Jefe de las 
tropas, para ejecutar el movimiento iniciado, pero el 
General se excusó, significando, con sobrada razón, 
que no era posible que ,otro general pudiera llevar á 
feliz término un plan de campaña que solo yo habia 
concebido y estudiado en todos sus detalles. El Go­
bierno quedó desde luego embarazado con aquellas 
tropas reuoidassin saber que disponer, aprovechando 
el tiempo para poder operar un movimiento ofensivo 
sobre el enemigo antes de que se le fuese encima. 
Sin ,embargo, esto dió por resultado el brillante com­
bale del Rejondón de Báguano y la muerte del terrible 
Huerta en las Calabazas. 

Mientras tanto yo quedé relegado al desprecio y al 
olvido, pero sin pronunciar una queja ni dejar de ser­
vir á la causa. El Comandante entonces Mariano To­
rres y el glorioso Juan Millares, fueron los únicos dos 
Ayudantes que no me abandonaron, y diez rifleros de 
mi escolta. Éramos por todos trece. Los doce Após­
toles, les llamé yo. 

Estableci mi campamento en un lugar seguro de la 
montaña, y de allí partía con frecuencia á excursionar 
sobre los ingenios de Santiago de Cuba, haciéndole 
daño al enemigo y apoderándome de recursos que re­
partía con heridos y familias, establecidos por las ve­
cindades de mi campamento. Fui un tiempo, como el 
.e8cique indio, dueño y señor de mis montañas . 

.Me .fID~\l~~~ra ~l\i e) Afio 1873 y el dja $O .f;le .May~ < 

... -
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recibo oficio urgente del Gobierno, llamándome á secas 
á su presencia. - ¿ Qué hay, le pregunto al oficial por­
tador del pliego; acaso se me irá á fusilar? - No, se­
ñor, me eontestó, es que hay noticias vagas de que ha 
muerto el General Agramonte. - j Qué perdida! ex­
clamé, y pocas horas después me puse en marcha pa­
ra la- residencia del Gobierno, en la jurisdicción de 
Holguín, según fecha del oficio que acababa de leer. 
Este se había movido hacia la de Bayamo, donde le 
alcancé, después de algunos días de marcha forzada, el 
día 8 de Junio (i qué coincidencia, la misma fecha rle 
mi deposición!) en un lugar- nombrarlo Nar-anjo. 
Cuando me bajé en la tienda del Presidente Carlos 
Manuel de Céspedes, éste me abrazó conmovido, y yo á 
mi vez solo pude decirle: ce Aquí tiene usted otra vez á 
su viejo soldado.)) i Cuánto y cuánto hablamos en 
aquellos días que pasarnos juntos! El dia 13, por plie­
gos llegados de Camagüey, se confirmó la noticia de la 
pérdida del heróico General. ee En marcha, General, )) 
me dijo el Presidente, mostrándome el pliego que con­
tenía la noticia. 

La noche del 14, acompañado de 15 rifleros, la pas,; 
en solitario monte, en marcha hacia el Camagüey á 
acometer la dificil empresa de ocupar el puesto que, 
con su 'muerte, había dejado vacante un hombre de la 
talla del General Agramonte. 

Ahora bien, mis anotaciones existen; aquí están á 
mi lado, dándome luz y más amor, como sagrados re­
cuerdos para todas las cosas de nuestra Cuba libre;. y 
hay también mucho superviviente inmaculado, testigos 
oculares de torlos los sucesos que acabo de relatar. 

,¡Podrácreerse, darla mi conducta humilrle en aque­
llos días aciagos, de amarguras y sinsabOl'es, y de las 
muestras ostensibles que tengo dadas, entre los que 
me conocen, del espírilu de disciplina, á pesar de mi 
carácter violento, que predomiua en mi; que fuese yo 
capaz de darle al Presidente la contestación que Co­
llazo pone en mis labios y la cual pre,supone como 
~al1sa pa,ra ,mi rleposiciQn,? 
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¿ Hubiera CéspedeR, por motivo tan nimio, rebajado 
su grandeza, despojando de mando y prestigio á uno 
de sus generales más antiguos 1-' 

Todo pueblo, no importa su categoría. sin darse 
cuenta establece lo que llamamos alta politica, cuyos 
secretos y manejos no los poseen sino aquellas que la 
forman. Los demás juzgarnos por las apariencias y 
(~stas por lo común son engañosas. Collazo, como es 
natuml, ha recogido este percance. Voy, pues, á expli­
car, lo que yo también me expliqué más tarde. 

La cosa pasó así. Hombrps intrigantes y miedosos, 
unos, y desafectos á mí) quién sabe por qué, otros, 
pusieron en el ánimo de Céspedes la duda, ó la creen­
cia, mejor dicho, que e1 movimiento que yo iniciaba 
(tan estupendo lo consideraban) llevaba en sí miras ó 
tendencias ambiciosas de mala índole que podían lle­
var las cosas á peor terreno, puesto que en el plan so­
licitaba « darme las manos eon Agramonte,)) (su desa­
fecto personal), que una vez unido con aquel y con un 
cuerpo de ejército triunfante, claro está que sería pro­
clamado Jefe Militar de In Revolución con cuanta más 
razón, cuando contábamos con lo más selecto del ele­
mento militar y con algunos miembros de la Cámara, 
amigos y admiradores del General Agramonte. 

Hay que convenir en que la invectiva se prestaba á 
crédito, máxime cuando yo, sin que jamás cruzara por 
mi mente semejante pensamiento de ayudar á proce­
dimientos de esa índole, hablaba con cándida franque­
za de la candidatura del General Agramonte como el 
futuro Gobernador de Cuba libre. He aquí la caust se­
creta de mi deposición. 

Larga, extensa, ha sido esa digresión, amigo Estrada, 
pero no podía prescindir de hacerlo así, pues para qui­
tar la mala nota que Collazo quizás inconsciente ha 
pueslo á mi h~ja de servicios, era necesario referir un 
poco de historia. «La palabra, con la palabra se cura,» 
le oí decir un día á usted mismo en el campamento. 

Voy, pu~ á probar de reanudar el hilo de mis rela­
,:.iq~ec;.;í IQ.\! :il~i~io!'l .errón~o~ ,9 E'9niY9c~~~~. ('ll~iti~C?~ 
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por el Coronel Manuel Sanguily, con referencia á mi 
conducta ó modo de sel' en las postrimeras horas de la 
Revolución Cubana. 

y cuando ninguna de estas cosas habían sucedido; 
cuando se mantenían apretados por la unión como en 
un haz, y temblaban los españoles ante la incontrasta-
ble fuerza de pues no se 
cado las sombras que más tarde n>"nm,,'''' 

en el cielo purisimo Patria, las figuras 
Garda, Pallito Limbano Sánchez, 
ralta, Francisco Angel Mayo 
cuando no la cabeza 
traición con Varona y compañeros; cuando no se ha­
bia removido el primer mandatario de la Repvblica 
sin causa justificada; cuando no faltaba en las filas del 
ejército ninguno de sus generales ya probados, Ignacio 
Agramonte, F. V. Aguilel'a, Calixto Garda Iñiguez, V. 
Garda (este último moralmente), el mismo Coronel 
Manuel Sanguily hermano, el intrépido y 
General Julio habían abandonado 
campos gloriosos compañeros de 
marchar á en desempeño 
especial. 

y cuando acontecido, y por un cúmulo 
de circunstancias más ó menos adversas todas ellas, y 
que al Coronel Sanguily no le era posible juzgar desde 
Nueva York, se aproximan las horas luctuosas para la 
patria, ¿ piensa él que yo pude haber hecho mucho ó 
por lo menos haberlo intentado? Agradezco muy mu-
cho la opinión tan digno y tacha, 
qU:e demasiado pues en ella al 
par que una de cariño y 
el tácito de que yo 
eondiciones capaz de 
minar aquella Y en realidad, 
ba una, la necesaria: la de sanguinmio. Y así y todo, 
d con quién podía fusilar á:quién? ¿ Cabía yo por ventu­
ra, podia caber acaso en aquella situación nueva con el 
~eral Vicente GarCÍa, ya investidQ I:On la ,Prhner.il 
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Magistratura de la República, y de una manera que 
ado]ecia de ilegalidad, por una Cámara casi despojada 
de verdadera representación nacional por la fuerza de 
los mismos sucesos ?.. No puedo creer que haya cu­
bano de buen sentido que pueda imaginar semejante 
cosa. 

El proplema era dificil. Habla que buscarle e] lado 
más fácil, más vulnerable á]a situación que se nos 
habia cerrado, para abrirle brecha por donde introdu­
cirnos los buenos que debiamos quedar; y mucho 
más dificil era para mi, que los sucesos de Las Villas 
habian dejado mi espada ociosa y mi caballo en des­
canso. Entonces fué que se me ocurrió que solamente 
congregando el Ejército podría resultar de aquello un 
golpe de Estado y surgir de éste un Directorio ó Direc­
tor de la guerrn, estable por su actitud inflexible y 
severa. 

Para que pudiésemos lIerrar á ese fin 61ecreto, no 
quedaba otro camino que buscar un medio hábil de 
conseguir una tregua con el enemigo, más perjudicial 
acaso y deshonrosa para él, que ya dominaba nuestras 
pl'incipales zonas, que para nosotros, y cuya tregua de 
seguro nos concedería, aunque debíamos estar preve­
nidos á nuestra vez contra sus miras capciosas. Eso 
fué, amigo Estrada, lo que yo propuse, y que el Coro­
nel Sanguily me tacha ó censura, cuando en aquel dia 
tristemente memorable de desbarajuste se me pidió 
consejo. (*) Es verdad, preciso es confesarlo: mi 

(*) y A fé, que fué láatima que no se llevara A cabo mi pro­
posioión, pues entonces de 8Pguro que la congregación de to­
dos aquellos elementos dispersos y ya disgregados, hubiera 
cauaaClo el efecto que debra esperarse. Cuando los restos de 
aquel ejército aguerrido se hubiesen reunido en un solo pun­
to; cuando nos hubiéramos contado; cuando nos hubMramos 
entendido y puesto hombro con hombro y nos hubléramcs 
abrazado, en fin, una voz sola habrfa bastado ~ levantar 
de nuevo la Revoluci60, matando la idea de paZ al nacer, y 
con ella quedaba muerto el prestigio del afortunado Jefe ene­
migo. La guerra fl8guirfa poco mAII ó menos fuerte, pero al 
fin y al cabo el triunfo definitivo de la Idea de independencia 
hubIera slelo antes .de seis meees un hecho positivo, pues 
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inexperiencia no me dejó sospechar que se fuese á pa­
rar tan lejos y tan pronto. 

Cuando llegó la noticia á mi campamenlo de lodo lo 
acontecido, y se lo comuniqué al Coronel J. B. Spolor­
no y Teniente Coronel Hamón Roa, hubo un momento 
de perplegidad y congoja indescriptibles entre nosotros, 
y al llegar al siguiente dla al lugar de la escena, donde 
nos trasladamos, ya el Brigadier Gregorio Benftez, Jefe 
del Camagüey, y el Presidente de la Cámara hablan 
acordado la suspensión de hostilidades, pero en una 
zona determinada del Camagüey, y se habia pronun­
ciado en el campamento la palabra PAZ. Aquella pala­
bra, en el instante primero, resonó por lodo el ámbito 
de la comarca viril, como un eeo lóbrego y triste, que 
poco á poco fué extendiéndose por todo el inmeuso 
recinto de la Revolución sin que nadie protestar., I:on 
resolución y firmeza, puesto que los últimos esf'nclvlOs 

aquel era el tlftimo esfuerzo posible que Ilod.fa hacer Espafta 
para sostener esa guerra. Un ~quefto hecho atslado me (',om­
prueba que aquello hubiera slilo el feliz desenlace de la s1tua· 
ción, que el Dios de la guerra nos lo presento envuelto en el 
misterio y no Fe supo aprovechar. Helo aquf: 

Cuando el General Vicente Garcla se retira ya capitulado 
del Camagüey y se dirige 4 La'4Tunas para recoger los restos 
de 8U gente y volver 4 efectuar la capitulación en Dl&8& segtln 
lo estipulado en el convenio, se encontró en GuaraDl&nao con 
el Brigadier Francisco Borrero que acampaba por allf con al· 
gun()s hombres de su escolta y el cual, aunque mucho sabia 
de lo que estaba pasando, se encontraba 8in embargo fuera 
del radio predominado por la paz. - ¿ Qué pasa? le pregunta 
con entere?'.&. el General. - Que todo .sl4 concluido; la paz se 
ha firmado, le contesta aquel. - ¿ y usted qué pienl'a?­
Que si todos lo quieren yo tengo que correr la misma suerte. 
-No, le responde con viveza Borrero, atln nos queda toda· 
vio. Oriente ! ... 

y de allí .. urgió en el ánImo de Vicente Garcfa la tardra 
idea inconveniente para (\1, de emprender de nuevo lajorna· 
da en OrleJlte, que dló por mezquino resultado la prolonga­
ci(l1I esteril de la agonla, sin afiadir un artIculo mAs favo­
rable para la Revolución en el pacto firmado en el Zanjón 
por el Comité de la Paz. De otro modo no hubiera sucedido 
~80i pues el mismo Gtoneral Vicente Garcfay IOd081os suyos, 
que acababan de salir de aUt y que pretendfan levantar mAl:! 
J'oderosa y fuerte la guerra en Oriente, llevaban, tal vez, sin 
de ello darse cuenta, el contagio de la Paz. 
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- si así pueden llamarse - de Oriente capitaneados 
por el G'!neral Vicente Garda, faltando á su palabra 
empeñada con el Jefe enemigo, lIO revistieron ese ca­
rácter, sino más bien como quedó á seguida comproba­
do con su final desenlace, prometerse sacar más Yen­
tajas personales de aquella situación. Entonces, sí, 
como dice el Coronel Sanguily, me crucé de brazos. 
¿Acaso pretende el Coronel que yo tuviese la virtud de 
la abnegación al alto grado que la poseyó Jesús, ó el 
.asombroso valor y grandeza de D. Quijote necesarias 
en aquel lance ? Yo no soy un varón dotado de esas 
cualidades. Al1damos en otros tiempos y nos las en­
tendemos con otros hombres. 

Yo creo, amigo Estrada, y usted que fIlé general y 
.soldado, militar y civil, puede asegurarlo, no lo que di­
ce Collazo, que como historiador casi aparece ensañado 
·con la Cámara, sino que aquellos patriotas de los diez 
.años, no hicieron más que precipitar con su proceder 
un suceso que venia pl'eparándose lentamente, á la 
sombra de instituciones demasiado débiles para gober­
nar á los pueblos cuando se les arma para la guerra. 
y esas instituciones, y así lo entiendo yo, y sabiamente 
lo expresa Sanguily, fueron el resultado y la obra del 
patriotismo más puro y del republicanismo democrático 
más acabado, en aquellos sublimes momentos de santo 
entusiasmo de un pueblo. que más parece que contaba 
para triunfar con la conciencia de sus derechos y lo 
notorio de sus cadenas y sus dolores, que con la fuerza 
de sus cuñone!". 

y hay que tener en cuenta. que el que así se expre­
sa, el que así habla sin rencor ni pena, fué la víctima 
más frecuente de ]a desconfianza siempre notoria de la 
mayor parte de los miembros que componían el res­
petable cuerpo de la Cámara atribuyéndome tendencias 
dictatoriales. 

Para ningún genera] se desplegaba tanta vigi­
lancia en todos sus actos, y se comentaba y se 
censuraba cualquiera procedimiento, en la esfera de 
sus atribuciones, como se hacía conmigo, bastando 
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para ello que aquel fuese revestido de :entera rec­
titud. 

Para ningún otro - ni aun' para Vicente García -
sino para mí, tuvo la Cámara un «voto de censura, ," 
un día después de haber ganado una 'batalla, y sola­
mente por haber discutido con un Diputado en 'privado 
y con calor lo deficiente, á mi juicio, de la Ordenanza 
militar. Y ahora el Coronel Sanguily atestigua eso mis·· 
mo (página 17;'). 

y cuando la invasión de las comarcas Villareñas que­
la determiné por mi cuenta y riesgo, para asegurar el 
éxito con la sorpresa amparada por el secreto, pero no 
sin celebrar primero un consejo general con mis ofi­
ciales ( el Coronel Sanguily as!stió á él) para compartir 
con ellos la parte oe responsabilidad que pudiera ca­
berme y cuando después, humildemente comuniqué el 
parte de tantas victorias alcanzadas en tan pocas horas, 
más agradahle sorpresa causó en el ánimo de aquellos . 

. hombre~ el tono humilde de mi es.crito que las derro­
tas del enemigo. Y cuando un día, con poca medita­
ción, me nombró la Cámara General en .Jefe del Ejér­
cito, cuyo cargo renuncié incontinenti, pOI·que no me 

. gusta representar papelones, un amigo pensador rne· 
dijo al oído: (. Le han nombrado á usted General en. 
Jefe? pues la cosa aprieta. Tal era la opinión. 

Sin pmbargo, yo jamás me sentí mortifieado, ni mu­
cho menos por esas dudas. Yo me había reunido con 
todos aquellos honlbres para ayudarles gt·utuitamente· 
a defendu su causa, y no me hubiet·á parecido digno, 
rebajando la suma de méritos conlt·aídos, ocupar nin­
gún puesto en la República de Cuba, que no fuera 
conquistado por mis propias hazañas y por la fuerza de 
la opinión. 

Dos motivos capital(>s persistían para mantener la­
tentes estas dudas, y que á mi no me era dable evitar .. 
Ser apasionauo amante del principio de disciplina, que 
hacen aparecer un déspota bárbaro al mIlitar, y un po­
co de fortuna en el campo de batalla. Con esas dos. 
circunstancias avasalladoras, se puede cualquiera apo-
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derar de la voluntad de un ejército, y en realidad har 
que temerle á un ambicioso vulgar. 

Por lo demás, nada más ~ ustl}; nada más hermosa­
mente verdadero qu~ aquel at'ranque feliz tiel Coronel 
:Manuel Sanguily, que tal parece como la manifestación 
ardorosa de la Patria agradecida y que la historia J'e­
pite, por los que supieron sufrir y sacrificarse por ella .. 
j Ah! « ¿ Cómo es posible olvidar que la Cámara tiene· 
)) una historia, si alguna vez triste y crespular, al acer-· 
JJ carse la noche de la Revolución, fulgurante en mu-· 
)) chos años, como la condencia misma del pueblo cu-· 
JI bano, y como la historia revolucionaria escrita tam-· 
)) bién con sangre generosa? JI 

Voy á concluir, mi buen amigo Estrada; pero antes,. 
como un deber de justicia, es preciso ad vertrr á Collazo· 
de la poca que ha tenido pal'a con las emigraciones. Estas, 
han ayudado siempre en todo lo que han podido. No. 
creo que haya qcurrido el caso de que alguno se dis-­
pusiese á ir á combatir en los campos de la patria y le­
negaran fusiles y pólvora. No podemos, no, sin come~ 
meter una injusticia, hacerlas responsables del funesto 
resultado, que en muchos casos, para nuestro mal, co­
mo combatientes allá en Cuba, fué pésima la adminis<­
tración de caudales ton E'jemplares sacrificios acumu­
lados. No saquemos á cuenta los tres chelines de Ja­
máica. Aquellos instantes de punzante dolor por tanta, 
esperanza defraudada y por sacrificios inútiles tantas 
veces hechos, hablan sumergido el espiritu cubano en 
el marasmo político consiguiente. Después de Sedán, 
en la noche tenebrosa y lóbrega, que envolvió las ban­
deras de uno de los ejércitos más bravos del mundo. 
¿ qué debía quedar en el corazón de los franceses?­
Uu gran dolor. - Y cuando la Francia volvió de Sl\ 

paroxismo causado por aquella horrenda catástrofe, y 
se irguió después de caida á los piés del Poder, sola­
mente de los cañones prusianos, le sobró el oro para 
rescatarse del predominio de su inexorable vencedor,. 
dejando perpetuo ejemplo de cuan lo vale la virilidad 
en los pueblos. ¿ Y quién duda que Cuba, en una época. 
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afortunada logre cumplir sus altos destinos después 
de tantas caídas y deilastres? ¿ Acaso sea el pueblo más 
¡;}es~raciado de la tierra P (!reel' eso es colocarse fuera 
de lo racional y de lo justo, 

Pero hoy mismo, en estos solemnes momentos, en 
"f,ue el espíritu criollo se anima, en que revive el entll­
;siasmo de los tiempos de la Gallela, Rejondón y Palo 
Seco, que parece que una esperanza más viva ilumina 
Ib mente y el corazón del de5terrado, á quien no acari­
úan las brisas de la Patria, e5 hermoso y consolador 
palpar los arranques generosos de los hijos del des­
tierro. 

Las sombras que fueron cayendo sobre aquella tierra 
empapada con tanta sangre generosa, la mano del Des­
tino feliz de Cuba las despl'jará acaso no muy dilatado. 
j¡lel'O es preciso, cubanos, qm' cuando la Revolución 
despierte nos encuentre unidos. 

Por mi parte, amigo mío, aún no soy todavía un 
soldado fatigado y, como lo he ofreciJo siempre, don­
de se encuentren los /tombe,'s consecuentes del 68. 
allí estará también su antigur) C'ompañel'o en las armas 
y el infortunio. 

Reciban Sanguily y Collazo un cordial saludo desde 
~'ste rincón de mi Patria. 

MÁXIMO GÓ~IEZ y BÁEZ. 
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Desde liLa Reforma," Repúblioa Domini· 
nicana, á. mi amigo el Señor TOMAS 
ESTRADA PALMA, Ex·Presidente de 
la Repúblioa Cubana. 

Junio del año 1893, 

Nueva York. 

Por esos rendidos infol'!tmauos y 
por e,.;os mut'rtos Velll'I"IU1l1os, fui-
1ll01!, somos siemprllcuhallos. ¡Ho­
nor á. los vencidos! 

ElL CORONEL SANGuiLY. 

Respetltble y querido amigo: 

~u ANDO he leido, amigo mio, con la aten­
ción qne todas las cosas cubanas me inspit'an, un 
librito escrito por mi inteligente y antiguo Ayu­
.lante Enrique Oollazo, titulado Desde Yara hasta. 
el Zan:ión, y al Pl'opio tiempo, HiJjas litIWa:tias, del 
Coronel Manuel Sanguily, de notOl'ia ilustración, 
y nnestt:o compañero glorioso de Palo Seco y 
otros lugares; en cnya8 "Hojas" formula éste á. 
aquel un proceso de impugnación á, su libro, no he 
podido re~istir á la tentación de escribir algunas 
líneas, corno impulsado por un atendible debel', 
para aclarar, con mayor autoridad que ellos, por 
más de nn motivo, algunos puntos oscuros y COIl~ 
ceptos erróneos que aparecen en sus narl'aciones, 

Por eso y por las torcidas interpretacioues en 
que han incurrido á. fuer de narradores precipita­
dos y violentos,.cs, sin duda, por lo que ui Ud, lIi 
yo apa,recemos cxactallleute lo que fuimos desde el 
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comienzo basta el fin de aquella lucba grandiosa 
que her6ica sostuvo Cuba por su independencia. 

La historia de Cuba en armas, partiendo del año 
68, cuando ella se levanta radinndo por toda la 
América destellos de luz y armonía para todos 108 
pueblos y los hombres, que debemos vivir como 
hermanos, tarea es esa para otras inteligencias 
que n6 para la mis. 

Más, para aclarar puntos concretos (le esa her­
mosa epopeya, para derramar Inz sobre campos 
donde se pretenda esparcir sombras, siempre me 
tendreis dispuesto, cubanos, con mi conciencia y 
mi saber de revolucionario, á serviros y ayudaros 
en esa obra sublime que constituye la grandeza 
de las naciones: su bistoria. 

Para· este asunto no creo indispensable poseen . 
buenas dotes de experto literato, pues teniendo por 
base la verdad no importa· que ésta se exprese con 
más 6 menos galanura; asf, pues, escribo sill pueril 
temor á esa clase de censura, mucho más, cuando 
confío en que la i1ustraci6n de mis lectores 
disimule mi falta de estilo, y Ud., amigo Estrada, 
benévolo como lo es, me perdone que por esta vez 
coloque su respetable nombre junto al mio, humil­
de y oscuro. 

El asuuto desde lnego peca por 10 personal, lo 
sé muy bien y no se puede evitar que lo sea; pero 
eso no es nada molesto para mI, como no lo debe 
ser tampoco para Ud., antes al contrario, me ale­
gro, puesto que·se me ofrece UDa bella ocasi6n de 
poner algunas cosas en su lugar, pues que asi 
serán más útiles y provechosas para la 'obra subli­
me de ayudar á romper las cadenas que aún arras­
tra la pobre Cul.>a. 

La Historia, sin duda, designará algún día con 
el honroso título de Los HOMBRES DEL 68 á todos 
aquellos que tomaron parte en aquella guerra glo­
riosa, y á fé que nos debemos sentir orgullosos 
todos los que combatimos con tes6n y con lealtad, 
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y al terminal' como terlllin6, emigramos COll la. 
bandera y la esperanza . 

. Pero, asi todo, cabe hacer un distingo, que po­
demos llamar hist6rico, y el cual consiste en qué 
en aquel duelo á muerte aparecieron presentes en 
el campo, y desde la víspera, muchos. hombres;, 
otros llegaron el día y los demás que no eran los 
menos, llegaron después. 

El Coronel Mauuel Sangl1ily y el Oomandante 
Enrique Oollazo, corresponden al áltimo grupo. 
Con más, ellu'jmero se retiró antes de hacer alto 
el fuego y uo tuvo la dicha de disparar el último 
tiro ni pudo -suf.'h' el 1010r de ver plegarse nuestra 
bandera.en aquellos campos donde él mismo la 
vió triunfante y gloriosa, envuelta en el humo de 
los combates; el segundo se dió de baja un tiem­
po, abandonando el teatro de los hechos, aunque 
más tartle. volvió más guapo y más resuelto. Y 
en verdad, aquella vuelta voluntaria á las filas 
de aquel ejército hambriento y desnudo, es á 
mi juicio, la nota de ooncepto más brillante y 
honrosa que pueda tener Oollazo en su hoja de 
servicios, pues no era una sencillez cruzar el char-­
ca, verse fnera de la manigua y volver á ella. Si 
por algo siento cariño por él, no fué porque peleó, 
sino porque volvió. Sentada, pues, mi anterior 
regla categórica, resulta que Ud. y yo pertenece­
mos al grupo de los de la víspera, y Sanguily y 
.()ollazo al grupo de los últimos, y por consecuen­
cia lógica y natural dehemos estar más enterados 
de 10 que alli aconteció. Continúo. 

Una de las buenas cualidades, de varias con 
que la Naturaleza ha favorecido á Oollazo, es la 
memoria. N os di vertía en horas solaces de cam pa­
mento refiriéndonos episodios de otra clase de 
vida y de otros días más felices de su existencia, 
con una gracia poco común, y he aquí la afectuosa 
razón de mi extrañeza de que haya olvidado el 
incidente, con todol!í sus detalles, de la visita que 
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nos hizo el célebre MI'. Pope el día 11 tle Mayo del 
añil 1877, (.) en el lugar nombrado Sabauit.a, (Oa~ 
magü€'y) para que abOl'a., con illteución ó sin ella., 
quiera hacer mi~teriosa aquella elltrevista, cuyo 
objeto, que por cierto no le dimos mucha impor­
tancia, fué bien sabido de todos 108 principales 
hombres que a1l1 se encontraban reuuidos; y 00-
lIazo (que no recuerdo si estab~t aJli) que gozaba y . 
goza, por su discreción y seriedad, de la cOnfiaU7Al 
de sus Gefes, no me explico su ignoranci~ en este 
asunto. :r~o supo todo el mundo; no hubo en ésto 
esa reserva que caracteriza los act-os de todo Go~ 
biel'no; que MI'. Pope, que se titulaba Obispo 
elect-o de Haití, filé allí proponiendo, en sustancia, 
que si le asegurábamos la Illitra del Arzobispndo 
de Ouba, dispondría entónces de medios y anxi­
líos pbtlerosos, pues él era miembro del Oonsejo 
de la Paz, (nnnca pude saber ]0 que es eso) que 
l)onientlo éstos en acción nos ayudarían eficazmen­
te á conseguir la independencia de Ouba. 

Lo recuerdo bien; pues él deseaba de todo eso 
11l1a contestación por escrito, en cuya redacción 
estnvo Ud muy feliz, yen el qne, salvando todo 
compromiso, inmoral ofreciendo á un hombre 
que no conocíamos. una cosa que aun no I)()SeÍa-
1ll0S, solamente le consignaba la pl'omesa de que 
así su Gobierno como los que le sucediesen, no 

(0) ~fás tarde tnve lugar de conocer este hombre á fondo, en la Re­
pública de Honduras. Residía yo en San 'Pe(Iro Sula yme encuentro 
nllí de Cura al Padre Pope, y Ull día que pasaba yo montado en mi 
1IIula por la plaza, me llama un hombre desde las rejas dI') calabozo: 
era el Obispo Pope. -¿Qué es eso, Padre! le preA'unté espantado. 
-Ese animal de Don Juan me ha puesto aquí.- Don Juuo era Ull 
americano como él, IJero honra·Jo y tieso, y el Alcalde del pueblo. 
Fuime á\·"rlt •. -~;;e. homhre. me dijo, es un bRlHlitloj Dolía Fran­
"isea Ram"". hs Cn rl"ÍR:!olas y otras selíurlls más me dicen que ha. 
t1t·~l\pnl· .. eitlo III ClJ)l<Í1} r otm.!! prendas más tle la ig-Il!sill. -0011 
Jnan. eui'):ul .. con una injn,tiein inconsciente de )Iarte ¡J .. {',l! ¿~o 
halli'á.u si,lo h~ ml\ehnehos? -J<;s Vil. muy CíUIlJi,lo, General; la 
g.'lltu ,le 1Ii)1l.1nri\~ ~p lIIita á. tir,)s por \In humlll'" .v Ull:L mujel"' )lel'o 
ti"lllh),t IIl1i"lil i,]e'lll .. I'Oh,u'"'' \lll coplÍn.... Al uir c.;lo. Ctlllado 
nwuti! ':'11 h(Ill11la y spgní JlUI1t mi est:mciu. 
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olvidtnían nunca sus buellos oficio!; en pro ele una 
(,'a,usa ta n noble y justa. . 

El ta¡ Ml·. Pope se retiró, nevando por cierto un 
l~oCO bien estropeadas sus lujosas'sotanas y tles­
llIl{jorado notablemente su :tremeudo smu brero 
uegl'O, pues, 'como era de ol'denanza, anduvimos 
por alli tÍ, toma y daca con tropas española~ y al 
Obispo le fué forzoso emprender la retirada 
incorporándose á. Ir. bella columna compuesta de 
Nuestros 8-sistentes y convoyeros, Ulientras noso­
tros defendíamos nuestro frente. Restablecida la 
quietud, el jovial Coronel José Urioste volvió á 
acompañar á Su S. Ilma. hasta laa afueras del 
lu~ar de su procedencia: Santa Cruz, y antes de 
partir, á escondidas de Ud., nos tomamos sendas 
jfcaras de vino, de que llevaba no poca cantidad 
el futuro Arzobispo de Cuba. 

Hé aquí en pocas palabras condensada toda la 
verdad del episodio Pope, que de soslayo y con 
inconsciente malicia, acaso, trata Collazo en su 
libro, y qne pudiera prestarse por la fuerza de esa 
aparente raz6n á interpretaciones poco favorables 
respecto de, hombres que por su intachable con­
ducta obligan á ser queridos y respetados por sus 
afines. ' 

Más.tarde supe yo (no recuerdo si Ud.]o sabrá 
también) que los españoles, que no son bobos, no 
trataron con mucha cortesía al señor Obiipo á su. 
rf'greso, como lo hicieran á su ingreso en nuestro 
campo. Claro está: Ellos y él, sabe Dios lo que 
pactaron de "quien engaña á quien,!' pero Sil 
Ilustrísima se descuidó y ocupándole el escrito 
que Ud. le dió, desde luego lo mandaron á la Pe­
nínsula con su pasaporte amarillo. En el curso 
variado de la narración de Collazo, segun los su­
ceso:o;,'110 encnentro otra cosa uuís digua ele acla­
!'ación histórica que h.L que ucabo (le explieul'. 

Más ndelallte me ocuparé de la dl1l'e1.a COh que 
h'utn ú. la Cámara en muchos casos, en lo qu~ ~s-
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toy al lado (le Sangl1ily. 

El OO1'onel en su afán de impugnar a Collazo, 
que apasionado aboga por el Poder militar depri­
luiendo el civil; pierde Sll tiempo rebuscando argu­
ment.os que le resnltan ineflcacespara curar una 
situación de guyo enferma, por uu cúmulo de cir· 
cunstancias diversas, y de abi que desamorado de 
1ll1estras cosal" hasta niegue lastimosamente su 
importancia al Decreto Spotorno, y la incompeten· 
cia, si se quiere, por razones imaginarias, de la 
tirilla que lo hizo, sin embargo, valer en las prima. 
ras horas conflictivas de la Patria. "Trasnoc~ 
{lo" llama él ese Decreto que ejecutó á. Varona& 
}i~n el estado de descomposición en que se en can­
traba aquello, nadie hubiera podido hacerlo sin el 
poderoso auxilio de una ley que dictó el patriotis­
mo y que respondía á. los sentimientos de todo un 
Pueblo, que cifraba su veutura en el triunfo de un 
grandioso ideal por el que tanto se habla desan­
grado. 

Es bien extrafio, amigo mfo, que siendo el Ooro­
nel Sanguily hombre de grande imaginación no 
penetre basta la mente de aquella Ley, que fué, es 
y será eternamente la mejor y más hermosa qne 
puede darse al Pueblo Cubano mientras no consi. 
ga su independencia. ¡Qué es la misma Oo.nsti .. 
tución para Cuba armada".conquistando sus dere­
chos de soberana, al lado' del Decreto Spotorno 
que ridiculiza el Coronel Sanguily1 Pues no es 
más que una letra muerta. Aquel decreto fué la 
última palabra que la Revolución escribió en su 
bandera. El que no está. comigo es mi enemigo, 
repitió, y TODO el que venga-no importa quien 
sea-á ofrecerme la Paz sin traerme lo que yo 
quiero, está. muerto. No me explico como es que 
el Coronel Manuel Sanguily, á quien vi tantas 
veces erguirse arrogante sobre su caballo en los 
call1pos ete batalla, hable así de nuestras cosas. 
. y «Iesciende después el Ooronel ó contramarcha 
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á buscarle á Ud. allá ell In JUlltu do Bayamo para 
quitarlo del lado de la. Revolución (pag. 202) sin 
tener siquiera buenos datos y estudiar cual seria tll 
derrotero de la opinión en aquellos instanttls de 
turbulencias para los espiritus exaltados, como es 
natural que suceda entre los hombres al trat,arse 
de una vasta conspiraci6n. 

Discutir una Revoluci6n, en hora buena, (él 
puede argüir; las revoluciones n.o se discnten) con-­
sultando sus medios y sus elemtlntos dtl fuerzas de 
todo género y de bastante poder por la opinioll 
unánime del Pueblo y la sunción de lu conciencia 
pública, en fin, lo que Ud. hizo en Bayamo, en el 
seno de nuestros compañeros de conspiracion, eso 
DO es oponerse 6 no estar con la. Revoluci6n; y 
sin embargo, después aceptarla como ella venga, 
con todas sus imperfecciones, sus anomalías, sus 
inconveniencias, sus torturas, sus amarguras y 
sus peligros; caminando siempre con firmeza hasta 
el calvario, sin quejarse, sin abjurar. Todo eso, 
amigo mio, son méritos contraidos que le ofrecen 
prenda de seguridad de la estimaci6n y respeto 
que le tributamos sus amigos y compañeros .de 
armas. \ 

El negro asunto de la traici6n de Varona y 
compañeros, con pocas palabras está explicado en 
el folleto que escribí á raiz del Zanj6n y lo rectifica. 
ahora Oollazo con exactitud histórica. Por cierto 
que yo (y ahora ~se lo confieso) no me esperaba, 
dado su carácter bondadoso y enemigo por tempe­
ramento del derramamieuto de sangre, que me 
recomendara mucho al partir Ud. aquel dio. para 
Manzanillo á remediar el mal en aquella comarca. 
"ya maleada," que hiciese todo lo posible por 
apresar á (Hchos traidores ya anunciados, á fin de 
castigarlos con mano fue¡te y hacer un ejemplar. 
Asl me lo orden.6 Ud. que lo hicieie, y asi se hizo. 

• Se nota una cosa: que el resultado de la injus· 
ticia es lastimosamente triste y pobre, amenguau-
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(ln, como merecida reCntlJJleils~1, l'l1flcha f1Kt1e .Te 
lIIél'ito al hi"tol'iadol'. }1;so me parece que te ha 
~lIcedido en esta vez y en .este cuso al Ouronel 
l\Ianuel Sa.nguily. Yo no sé, y pocos Cl'Ct1 (111e lo 
sahrán con 80 años cort'idos, lo qne eJ.' t~alidalt 
sería, en cierto caso que 110S- reliere sn bistm'ia, el 
Dios tutelar de las Iibet'tades de América~ el I..,i .. 
hcrtador Simón Bolívar; p'ero <le ftJ} sé' decir que 
me pal'eció más grau,le este hombre cll'a,ndo let 
las diatrihas que .J nlio Arboleda lanzó contra él, 
que al leer los elogios tributados con plumas d(f 
Ol'O por Larrazáhal y Blanco~ 

En el impremeditado afán,.C'omo be dicno a;ntes~ 
por parte de Collazo de deprimir la Cántara y SUllf 

funciones y enaltecer el Militarisl»o;: y de parte 
de Sallguily, con espíritu de jus,ticia en verdad, 
defendiendo aquella y amenguando la preponde· 
rancia del sistema militar, que en tiempos de guerra 
para las naciones le cOlTesponde de legítimo dere'" 
cho, se han cnidado muy poco de la calma y des .. 
apasionamiento que nos son necesarios- para juz~ 
gar nosotros mismos nuestras propias- cosas '! 
nnestros hombres del 680. 

Resulta, pues, que se han visto compelidos á 
hacer compara.ciolles y á esrablecer proposiciones 
por demás inadecuallas. . 

No han tenido en cuenta· qne aquella Revolll~ 
cióu, como todas, tenía que cambiar de aspecto-, y 
que según este fnera tenían que' proceder ó funcio­
nar los hombres; por lo que á mi ,juicio seríadiscnti· 
hle si muchas veces procede un hecho de un hom­
l)re Ó si otras tal vez nace del hecho el hombre. 
De ese estudio hech<) á la lijera, ó no habiendo 
hecho ninguuo, es qne el Coronel Sanguily sin 
duda no se explica, ni mucho ménos puede expU· 
carIo á los uemás, el po¡,' qué ve en mi (pag. 194) 
un hombre el día 28 de Fobrero de 1872, ~n el 
Arroyo del l~osario;; otro el dia 5 de Octubre de 

~. 1877 en Loma de Sevilla, y otro el dia 10 de Di~ 
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éfemhre del mismo ailo en Jobo Dulce. 
Por eso yo, para unos apuntes históricos que en 

mis ratos desocupados me he puesto á recordar 
fle la Revolución para U11' amigo que me 10ft pidi6;. 
:me he permitido dividir aquella en varios periodos:: 
"'El Alzamiento,'; "La Üi'ga.nizaci6n,'; "La Guerra,'" 
"La Pruebal "El '.rrinnlo en perspectiva," "El 
Decaimiento," "La, Paz," y si el Coronel se hubiera­
fijado un poco en ésto, de segura que no le­
huhiera sidO' posible hacer de' mi Sil Cristo. 

La revolucioo no estuvO- nu.nca amenazada d'e' 
muerte por ninglm3i parte' en la épocará que alude­
el Corone'l Sallguily, (pag. 160) pero mucho me" 
nos en el CamagUey. Ent6nces fué precisamente' 
~uando empez6'á ser Revoluci6n. No puede dejar' 
'fle ser 10 que no ha sido, ni se puede lliodr shtl 
autes haber nacid'o. 

Antes del año 1811, en el CamagUey no'se liahía,. 
organizado nada para la guellFa., (.~Guay de Es­
pafra en Cuba, por lo que' vi después" si, eso' se' 
hubiera hecho!) Todos los datos que he podido' 
recojer acreditan que la época del mando del 
Gral. Manuel Quezada, fné la época de las fiestas­
y de la holganza civil y militar. Los españoles se' 
ftuedaroD' quietos en su: casa de-la; Cli.Udoor y IUl8/ 

parte de' la gente aCO'modada, como' se pllede' l'ta-' 
cer para evitar los estragos de una epidemia, se' 
fué al campo á tomar el fresco. El habitante de' 
los campos es natural que no tuviera necesidad de' 
moverse. Al Gral. Quezadlllr q,ne fué realmenu, 
el primer Gefe· de las armas am~ Je sucedi6 el 
Gral. Thomas Jordan; éste pas6 como un meteo-' 
1'0, pero siempre' dejó un rastro luminoso en "Las 
Minas." 

La tarea estaba reserva'd'a al Gral. Agramonte~ 
Así, pues, yo le doy más á mi compañero y her~ 
mano en las armas, que los que otros le dan. Parllf, 
lní, cuando el Gral. Agralllonte surjió C8mO' gno­
fraro ell las llalluras del Uamugtiey, es un vOl'da:-
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dero 4 de Noviembre. Lo de antes no fué máF§ 
que un ensayo, que de algo, no obstante, debió ha­
berle servido para una inteligencia y un valor 
como aquellos. . 

Por todas partes la Revolución se engrandecía 
resistiendo ese periodo de prueba con admirable 
resignación y bravura. Los elementos se encon­
trahan sanos y enteros. El mismo Ooronel Ma­
nuel Sangllily, en aquellos instantes supremos é 
históricos de la Revolución, pasó al Oriente con 
rumbo y miras para el eXtrangero acompañando 
al bravo mutilado, su hermano el Gral. Julio San­
guily, y mi inusitada deposición del mando de las 
tropas en aquel DepaL'tamento ocasionó lo irreali­
~able de su sali.lrt, y ambo~ volvieron á las filas 
del Ejt!rcito del Oentro donde hacían notable falta. 
Que me agradezca eso. 

Lo mismos supremos poderes de la República, 
~he dicho muy mal, la Oámara nó,-también en 
aqtiellas horas acongojadas y confusas para la 
Patria, pensaron por un momento en trasladarse 
á la vecina isla de Jamaica á establecer allí su 
residencia, y á" tal propósito, (Ud. debe recordar • 
eso, amigo Estrada) que me pareció improcedente 
y absurdo, me opuse el primero con toda la ener~ 
gía que me fué posible. Oon mi deposición, según 
unos1 de la que no me quejé, pero ni siquiera mur­
muréJ y pOlla futil cuestión de asistentes, según 
otros,. á la que cándidamente alude Oollazo, recojí 
no muy tardío el premio por un rasgo de entereza 
y de lealtad que yo crela meritorio. Y aquí voy 
á hacerle una explicación á mi antiguo Ayudante, 
que oportuna me ocurre para hacer luz en este 
asunto y á la vez para quitarme de encima la nota 
que, injustamente, ha querido hacer caer sobre mi 
de hombre brusco y maleducado. Escribo con mi 
viejo y estropeado diario de operaciones abierto á 
mi lado.- No quiero atenerme á la memoria y 
ocurro al papel, pero ¡qué papel!.. .. 
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Se cuenta del Gral. Sucre que dijo un día en su 
campamento: "Nos pasan cosas que no vamos á 
poder decirlas ni aÚn después del triunfo." No 
opino como aquel glorioso general sepultado en 
el olvido. 

Oorría el mes de Setiembre del año terrible de 
la Revolución Oubana: 1871, y me encontraba 
disputándole tiro á tiro, con nuestros soldados de 
acero, á cinco mil españoles y cnbanos el rico 
territorio de Gualltánamo, que á viva fuerza había­
mos invadido. A cuyo tiempo, el Qobierno de la 
República y Oámara de Representantes, proceden­
tes de la parte central de la Isla, buscan refugio en 
laOomarcaOriental,esquivandolaestudiadayterraz 
persecuci6n con que les traían acosados los españo­
les. El aviso de su llegada me sorprendi6 allá, en 
un hermosísimo campamento de Monte Rú, por un 
pliego que un hombre pájaro del ent6nces Briga­
dier Oalixto García Iñiguez, Gefe que dejé en la 
jurisdicci6n de JiguanÍ, me ha entregado ganan­
do horas. Dejando las cosas arregladas lo mejor 
que pude, y las tropas todas al inmediato mando 
del Teniente Ooronel Antonio Maceo, nombrado 
Ooronel en comisi6n, marché en seguida, cami­
nando 40 leguas para ponerme personalmente á 
las órdenes y disposición del Presideute de la 
República, que encontré eu un lugar nombrado 
"El Pil6n." El recibimiento fué afectuoso, sobre 
todo por parte del Presidente, á quien no había 
tenido el gusto de volver á ver desde nuestra en­
trevista del "Ojo de Agua de los Melones" (Las 
Tunas) con los girones de mi camisa, segun refiere 
Oollazo. Oomo era natural, para conferenciar 
detenidamente me fné pl'eciso permanecer algunos 
días á su lado, y en consecuencia de todo ello, re­
sultó no encontmrle satisfecho ele la prosperidad 
y pujanza de la Revolución en el Oriente, cuando 
á la vez, en las otras comarcas, se encü,lltraba tris~ 
te y decaida. Oomprendí en seguida sus alcance~ 
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(le caudillo y solamente le dije: "Disponga U(lo 
de mi, Presidente;" y á continuación le propuse 
un .plan para invadir á las villas, que él desechó 
por :parecerle una locura. "Aguardemos un poco, 
me dijo, y enviemos emisvrios al extraup;ero á. 
activar el envw de pertrechos de guerra." "Co­
mo Ud. lo disponga, Presidente," le respondí. Ell 
:aquellos mom.entos era imposible salir por Oriente 
l)ara el extrangero "ni una mosca revolucionaria," 
;S,i.n mi anuencia y el descuido de los españoles.­
El Coronel lo palpó. 

Desde aquel día, desde aquel instante, me ocu­
'pé de preparar todo lo necesario., .que no dejaba. 
de ser muy trabajoso y algunas veces hasta difí­
.eH·para nosotros la salida de los enviados por el 
Presidente Céspedes al extrangero: así como pesó 
.sobre mi la delicadísima atención de la custodia y 
.conservación de los Supremas Poderes de la Re­
pública, que no dejaba de ser en verdad un come­
tido bastante penoso, por la estrecha situación en 
.que nos encontrábamos, pero que yo desempeñé 
Bo mejor. que pude. Por encima de todo esto lla­
maba fuertemente mi atención la campaña de 
Gnootánamo. Abrigaba el temor dequesino logra­
ha aCQstumbrar aquellas tropas á batirse alli con 
Josespaiíoles como lo habían hecho en Jiguaní y 
l'etrocedian, nos íbamos á ver en .grandes apuros. 

Des.pués de dejar al Gobierno ocupandoposi­
.ciones tan' resguardadas como ventajosas (Monte 
Oscuro de Miranda) y por custodia nada menoa 
que el 2 0 :batallón de rifleros de la Brigada de 
J"igl1aní, los vencedores de "Charco Redondo:" 
})()r ciel'to que -no le gustó mucho al Brigadier Iñi­
;g'ue7. esa.f1isposici6n que le.quitaba su mejor gente; 
aclenu1.s de .a\gnnas compañías -que arr.astaha en 
}108 de Ri, l'eliql1ias (lel ejél'cito huél'fano de "Las 
Villas," á marcha fOl'z~Hla me di1'ijí en seguirla' 
.olwIJtállHIIIO, pues era dcl sospec'har que el t'o1'o­
llCl A .. Maceo estuvit'l!a lnchmJ{lo con la :Esll8fta 
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.eltt~l'fi. 

Efectivamen'te,asi sucedía; pero Maceo supo y 
!pudo con aquellos hombres sill miedo, oponer ura' 
va resistencia á los soldados de l\Iartinez Campos 
.'Y V. Valera. 

En un Ingar ·nombrado "Las Calabazas,'" me 
'reuní con.él. Por medio de una guardia secreta 
·que yo establecí, pronto sabíamos nuestros para­
·deros: allí estaba con varios heridos; los coloca­
mos en toda seguridad ~ tratamos de tomar la 
.ofensiv.a, y la tomamos. En la madrugada de esa 
misma noche ardían varios ingenios del valle de 
:Santa Catalina y sus guarniciones huian despa­
'voridas ó eran pasadas por las armas. 

Estamos en Noviembre. Los españoles persi­
;guen al GobIerno y á la Cámara, acudo á prote­
jerlos y los encuentro en los montes que atraviesa 
.el Canapú, jurisdieción de Holguin. Burlando la 
'persecución del enemigo, maTch amos á la de San­
¡tiago de 'Cuba y fijamos nuestro campamento en 
~arigna. 

Diciembre 17. Salen para el extr.angei'o, por 
.orden del Gobierno, los comisionados Pedro Cés­
:pedes, Pio Rosado, Juan L. Pacheco y José Villa­
:8ana. 

Enero de 1872. . Dia 3. Retorno á Guantána­
¡mo. El territorio está dominado por nuestras ar­
Illlas. Ataque con éxito el pueblo de "Los Tigua­
.bos." Pienso que ya es tiempo de corrernos hácia 
Baracoa. 

Febrero 8. Emprendo marcha para la Residen­
'>Cia del Gohierno, á donde se m'3 llama para tomar 
parte en el' COllsejo de' Guerra que debe juzgar al 
Brigadier José Inclán y sus compañeros, sospecho­
·80S de tl'aición. El 24 me reuno al Gohiel'llo en 
''''Vega Bellaca» y el 25 dispongo ocupar posicio­
f1es en el Anoyo del Rosario. Se termina aquí 
-el Consejo y los presuntos reos se ahRnel ven; yo 
poi' mi parte, sl'g'Íln los datoR, 110 enClH'lItl'O la. ,. 
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Cu111c'lhilitla<l que se le imputa. 
Dia lO. Se me han presentado ,los Secretarl'tOS: 

(lel Despacho, l!'rancisco Maceo Osorio é Ignacio~ 
1tforft. y como en términos de eonsulta me expo­
lien la necesidad que siente el Gobierno de trasla­
dal'So á la vcina isla de Jamaica y fijar allí Sll!. 

residencia. La determinación me parece inconve­
niente y protesto contra ella con toda la energía 
que me es posible. Los generales Modesto Diaz 
y Oalixto García Iñeguez me han apoyado resuel­
tameute. De este incidente no se ha hablado. 
más. 

Marzo. Detorno á Guantánamo. Activas ope­
raciones, con buen éxito por parte nuestra, duran­
te los meses de Abril y Mayo. 

Mayo 20. Marcho para la residencia del Go­
bierno; los españolos le persiguen cou tenacidad. 
Día 25 me reuno á éste en Barigua. Oonferencia 
con el Presidente. En vista de la situación de la 
campaña, pues los españoles van acumulando su 
ejército sobre el Oriente, le propongo el siguiente 
plan que puede servir, poniéndolo en ejecución, 
para contrariar el de los españoles: Poner á mis 
6rdenes interinamente una parte de las tropas de 
Holguin, Bayamo y Las Tunas, y formando un­
núcleo de tropas escojidas, corrernos por el Norte, 
más flojo de enemigos en estos momentos, atacar: 
á Holguin y continuar operando con rapidez hasta 
darnos la manu con el General Agramonte en el' 
Camagney, al que debiamos tener sobre aviso­
para que nos aguardase con el mayor número de 
sus tropas reunidas y entónces presen,tar batalla 
á los españoles para ver si lográbamos un triunfo 
notable que restableciera el brillo de nuestras 
armas. l\1i plan ha sido acojido con verdadero 
entusiasmo, y en seguida, por la Secretaría de la 
Oámara, se han espedido las órdenes correspon­
dientes, á los Generales l\-Iodesto Diaz, Vicente­
<.:tal'cia, y Calixto Garcia Iñigucz. La concentra-
~ 
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~'j(1ll está inuicada en la jurisdiccic)1l de lIolgnil/ • 
.l\I~rché en seguida., á reuuil'lne con las ti'opas 

(le Guantánamo, como lo hice, dejando el terL'ito­
rio ocupado por guerrillas; marchaba al frente de 
400 hombres bien armados. El dia 7 de Junio 
acampaba muy tranquilo e1l uni6n del Gohiel'no 
en "Pelad eros" y alsiguiente d-ia noto con inexpli­
cable sOl'presa, que por orden ele la Secretaría de 
Guerra se presentan en formación las tl'Opas acalll~ 
padas y se les lee la ord·cll de mi tleposieiólI. 
l!'undábase aquella en un acto de desobediencia de 
mi parte, por el hAcho do l~O haber proveido á un 
número de asistentes que se me hahia pedido para 
la comitiva del Gohieruo, y que á mí no me era po­
sible conseguirlos sino aprovechando una concen­
tración para poderlos sacar de un mono convAnieu­
te, p",es el estado de entusiasmo á que hahian 
llegado nuestros hombres no era muy fácil encon­
trar ya en las filas del ejército soldados que quisie­
mn prestar esta clase de servicios voluntariamente, 
y la gente de color que habiamos arrancado á san­
gre y tuego de las garras de la esclavitud, era 
necesario que fueran libertos muy inútiles para que 
no prefiriesen el rifle á la servidumbre, cualquion 
que ella fuese: no importa que la prestaran al 
Presidente ó á un General. Yo quedé aturdido 
con aquel inesperado procedimiento, y se nie hacia 
dificil creer eu la causa que se invocó para ejecu­
tarlo. El Ayudante que leyó la oroen la terminó 
con un ¡viva Cuba lihre! y otro al Gohiel'llo, que las 
tropas inconscientes respondieron. Bsto último, 
aunque por un instaute, me imIH'esioll6 tristemente. 

El Coronel A. Maceo acepta con disgusto, seg(1ll 
se espresa, el mando ele la Divil:lióll, y la lIlaym' 
parte de los Gcfes y oficiales se me acercau lIla­
nifestándome, no sulUlIlellto su digllsto pm' aqnel 
injusto procedimieuto en eonLra mia, sillo qne 110 

estaban dispuestos á cOlltiuuar la lIIarcha. "La 
mejor llJuestra de simpatías que UdclO. todolO pnc-
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(len darme;. e~: IlHU'char callados"y contentos' á' ayitv 
clar al Gob'O\'!l~) á Ilentr á cabo'un grati" phth que' 
hemos cstndia,lo;· Ya no soy mas qne mi:soldado,. 
como lo' sois vosotros pal'a servil' á la Patria,'" 
Cuando llego á oidos'del Gobierno todo lo' que yo 
llabia dich'O y se <Iíví.Hg,6 por el campamentu¡ se' 
l'establedó la calma éli~ los espíritus que fácil es 
imaginarse' en el estado de excitación en qne se en­
traban. A punto estil.vo el Gobierno de reponer­
me á seguida en mi destino, pero no podia' hacerlo! 
por respeto y miramiento á sí ruismo. 

Al fin el Gobierno/pudo continuar la marcha con' 
las tropas faltas de: entusiasmo, y un tanto desor­
ganizadas. 

Concentrado- qlle hnbo en la jurisdicción de HoI­
guin, cuyo Gafe de operaciones que lo era de ami 
el General Oalixto García, di61e el mando en­
Gefe de·las tropas, para ejecutar el movimiento· 
iuiciado, pero el General se escns6, significando,. 
con sobrada raz6n, que no era posible que otro' 
g.eneral pudiera llevar á feliz término un plan de 
campaña que s610 yo habia concebido y estudiado­
en todos sus detalles. El Gobierno, quedo desde' 
Juego embarazado con aquellas tropas reunidas~ 
sin saber qne disponer, aprovechando el tiempo­
para poder operar un movimiento ofensivo sobr&' 
enemigo antes que se le fuese,' encima. Sin em-' 
bargo, esto di6 por resultado el bl'iUante combat&' 
del Rejondon de Báguano y la muerte del terrible: 
Huerta en las Oalabazas." 

Mientras tanto yo quedé- relegado a1 deElprecio· 
y al olvido, pero sin pronunciar una queja ni dejar 
de servir á la causa. El Oomandante entonces. 
Mariano Torres y el glorioso Juan Millares, fue­
ron los únicos dos Ayudantes que no me abando­
naron, y diez rifleros de, mi escolta. :Éramos por' 
todos 13. Los Doce Ap6stoles, les llamé yo. 

Establecí llJi canipamento en un lugar seguro" 
de la mont.afia, y de allí partia con frecuencia á. 
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~xclfl'sionnr sobre los ingenios tIe Santiago (Te alror 
1m, lurciélldole daño al enemigo y apoderándome' 
de recursos, que repartia con heridos y familias" 
establecilltosllOl' laS" V'ecindalles de mi" campameu'" 
1:0. Fuí' un tiempo, como el caciqtre' indio; dueño­
y señor de mis montañmt. 

Me encuentra am el año 1873 y el día 30 de' 
Mayo' reciho' oficio llrb.-ente' d~t Gobierno, llamán­
dome á secas á Slt presencia. -¡Qué bay, le pre~' 
gn:nto al oflcial- purta:dor del pliegO;. aCa'S6 se' Ule" 
h'á á ~Ilsilar' -No, señor, 100 eQUtf:estÓ', es que 
lm.y' noticias vagas- de que 00 nmcrt()' el General' 
Agramonte. -¡Qüé pél'dilla! exclamé, y pocas' 
hOl'as después me IIllse en marcha para la residell~' 
cia; del GouierllOj en- la; jftris<licción oe Ho1guin',. 
¡;;egún fecha del oficio que acababa dé leer; És­
te se hnbín movido hacia la de Bayamo, donde le' 
alcancé; despl\'és de algunQs dias de mal'chn forza­
da, el dia 8' de .Ji.mio ríquó' coincidencia! la misma 
fecha. de mi <leposici6u] en' un lngar' uOltlhradO' 
Naranjo. Cuando me bajé en la tienda; del Presi~ 
den1e Carlos !\Iari'a d'e Céspedes, éste me' abrazo 
eonmovid(), y yo. á mi Ve"J.: S(})O pude decirle:' "Aqnr 
tiene' U ({" otra vez á su vieJo soldado." ¡(luánto y 
ctránto hablamos en aquellos mas que' pasauIOS' 
juntos-! El <1m 13, por pliegos llegados de Cama­
gHey, se confirmó la noticia de I'a pérdi'd'a del 
h'er6tco General. "}1ju marcha, General," me dijá 
el Presidente, mestl'ándome el pliego que contenill 
la noticia. . , 

IJa noche del 14, acompnñado de 15 ritIeros la 
pasé en solitario monte, en marcha hácia el Carua­
guey á acometer la dificil empresa de ocupar el 
puesto que, con su muerte, habia d~iatlo vacante' 
un hombre de la talla del General Agramonte. 

Ahora bien, mis anotaci:ones exísten, aqui están 
á; mi lado, dándome luz y más amor, como sagl'a~ 
dos recuerdos pat'a to{las la'S co~as d'e nnestra OH'- ,-
ba libre; y hay tambiéu mu'cllo- snperviviente iu--
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\liácuÍado, testigos oculates de todos los süooS08 
que acabo de relatar. , 

Podrá creerse, dada mi conducta humilde en 
aquellos dias acia,gos, de amarguras y sinsaborest 
y de las muestrás osteilsibles que tengo dadas, 
entre los que me' conocen, del espíritu de discipli­
na, á pesar de mi carácter violento, que predomina. 
en mi; que fuese yo capaz de darle al Presidente 
la contestación que Oollazo pone en mis la~i08 y 
la cual presupone como causa para mi deposicion? 

Hubiera Oéspedes, por motivo tan nimio, rebaja­
do su grandeza, despojando de mando y prestijio 
á uno de sus Generales más antiguos' 

Todo pueblo, no importa sn categoría, sin darse 
cuenta establece lo que llamamos alta polltica, cn­
yos secretos y manejos no los poseen sino aquellos 
que la forman. Los demás juzgamos por las apa­
riencias y éstas por lo común son engañosas. 00-
llazo, como es natural, ha recojido este percance. 
Voy, pues, á explicar lo que yo también me 
expliqué más tarde. 

La cosa pasó asi. Hombres intrigantes y mie­
dosos, unos, y desafectos á mi, qqién sabe por qué, 
otros, pusieron en el ánimo de Oéspedes 'la duda, óla 
creencia, mejor dicho, que el movimiento que yo 
inie,iaba (tan estupendo lo consideraban) lle.vaba 
en si miras o tendencias ambiciosas de mala indo­
le que podian llevar las cosas á peor terreno, plies­
to que en el plan solicitaba "darme las manos con 
Agramonte," (su desafecto personal), que una. vez 
unido con aquel y con un c,uerpo de ejército triun­
fante , claro está que seria proclamado Gafe Mili­
tar de la Revolucion con cuanta más razón, cuan­
do contAbamos con lo más selecto del elemento 
militar y con algunos miembros de la Oámara, 
amigos y admiradores del General Agramonte. 

Hay que convenir en que ]a invectiva se pres­
taba á crédito, m,áxime cuando yo, sin que jamás 
cruzara por mi mente semejante pensamiento de 
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ayudar á pro.c~dimiento.s de esa índo.le, hablaba 
con cándida franqueza de la candidatura del Gral. 

. Agramo.nte como. el futuro Go.bernante de Cuba 
libre. He aqui la Musa secreta de mi depo.sición. 

Larga, extensa, ha sido esta digresión, amig() 
Estrada, pero no. podía prescindir de hacerlo. así, 
pues, para quitar la mala no.ta que Co.llazo quizás 
inoonsci~nte ha pues.to. á mi ho.ja de servioio.s, era 
Decesario. referir un Po.co. de Histo.ria~ "La palabra 
con la palabra se cura," le o.í decir un día á Ud. 
mismo. en el campamento.. 

Voy, pues; á probar de reanudar el hilo de mis 
!'elaciones á lo.s jnicio.s errÓneo.s ó equivooados, 
emitidos por el Coronel Manllel Sanguily, co.n re~ 
ferencia á mi conducta ó mo.do. de ser en lo.s Po.s­
trimeras horas de la Revo.luci6n Cubana. 

y cuando. ninguna de estas cosas hablan sucedi-
. do; cuando. se mantenian apretado.s po.r la unión 

como en un haz, y temblaban lo.s españoles ante la~ 
incontrastable fuerza de aquella unión, pues no se 
babian destacado. las so.mbras siniestras que más. 
tarde proyectaro.n en el cielo. purísimo de la Pa­
tria. las figuras de V. Garcia, Pallito Leon, Limba­
no Sanchez, Belisario Peralta, Francisco Jimenez,' 
Angel Mayo. y otr()S más; cuando no había aso­
mado su cabeza feroz la negra traición con Varo­
na y compañeros; cuando. no. se había removido 
el primer mandatario. (le la República sin causa 
justificada; cuando. no. faltaba en las filas del Ejér­
cito ninguno. de sus Generales ya pro.bados, Igna~ 
oio Agramo.nte~ l!". V. Ag:uilera, Oalixto. García 
li1ignez, V. García (este último. mo.ralmente) el 
misID() Co.ro.nel 1\fanuel Sallguily' y su hermano., 
el intrépido. mutilado. General Julio. Sanguily 
no. habían abando.llado aquellos campos glo.rio.so.s 
y á sus Co.mpaÍlero.s de armas, para mal'char á 
país extrangero. en desempeño. de oomisión es, 
pecial. 

y cuando. to.do. eso. ha aco.ntecido., y po.r nn cú-
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mulo de circunstancias .más ó menos adver •• 
todas ellas,'y que al Coronel Sangui~y no Je era 
¡posible juz~ar desde Nueva. Yor.k, se.aproximaJil _ 
9as ·horas luctuosas para la Patria, piensa el que 
~() pude baber.llecho lllllchG.ó }lor lo mellos.baberlo 
dutentado' . AgJ:adezco moy mncho la opinión de 
.cubano tan digno 'U' tan sin tacha, que clemasiad9 
;tue honra, pues en ella está inscrita. al par -que una. . 
tdemostraciún de cariño y de c8nfiaJilza, .el tácit. 
·convencimiento de qne yo p.u4i.era poseer comlicio­
'nes de unhombl!e capaz de Jw.ber podido uQmi!lar 
:aquella situación. 'Y eJ.l realidad., .e610 me faltaba. 
.una, la necesaria: la (le sariguinalio~ Y así y todo., 
,.C01\ quién podía fusilar á quién1 Cabía WO por 
\Ventnr~, podía caber acaso en aqnella situaciÓtIl. 
-nueva con el General V. García, ya investido COD. 

la ;primera Magistratnra de la República, y de una 
manera que adolecia de ilegalidad, por uua Cáma­
.¡oa casi despojada .de verdadera .re.pl'esentacióo 
;nacional por la fuerza de los mismos sucesos? ...... 
Nopnedo creer que haya cubano.de buen sentida 
.qne pueda imaginar semejante cosa... 

El prolllema era dificil. Habia que bmlcarle el 
~ado .más fá.cil, má.'J vulnerable á la situación que 
~e nos haWa cerrado, para abrirle brecha por dou, 
,de intiroducirnos los buenos que debíamQs .quedar; 
:y ·mucho más dificil era para m.í, que los ,sucesos 
"le Las Villas babian dejado. mi espada .ooiosa f 
:1111 cahallo.en descanso. Entonces fué que.oSe me 
,ocurrió .que solamente congregando .elEjército 
¡podría .resultar de aquello un ,golpe de Estado y 
.surgir .de ,éste un Directorio ó Direc~r .de la 
¡gnel'l'a, estable por su .actitud inflexible y severa. 

Pura gue pudiésemos llegar á ese fin secreto, no 
.qneda.baotrQ ·.camiu3 que husear un medio hábil 
.oe co.nseguil'Ulla tregua con el enemigo, más per­
jndicial.acaso ydcSllonrosapara él, que .ya domí­
!llaha ItI1f'stl'as principales zona.R, que pal'a 11080-
Itl'OS,)" .cny¡¡, tregu.a de seguro 110.S co.ncedería¡, 
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:aTlnq¡le ileUiamos estar prevenidos á nuestra vez 
.contra su.s!lDims capciosas. Eso fl1é, ainigo 
Estrada, le qne'yo propuse, y que el Ooronel San­

.gnily me tacha·ó censura, cuando en aquel dia 
tristemente memarable-de desbarajuste.se me pidió 
.consejo.' [1] .Es;verdad, ,preciso es confesarlo: mi 
inexperiencia.no¡me dej6.sospechar .que se fuese á 
:parar·tan.lejos y tan pronto. 

: Ouando . llegó. la notioia ,:á, ·mi campamento de 
todo lo . aeontecidu, .;y se lo comuniqué al Ooronel 

. .J.B. Spotorno .. y Teniente 'Ooronel Ramón Roa, 
,hubo un momento,.deperplejidad y congoja iD:des-

(*) y á fé,que fué lástima que no se llevara á cabo mi prOposi-
• ción, pues entonces de seguro que la cor:grl:lgaciou de todos aque­
-1\os elementos dispersos y ya disgregadoli, hubiera causado el efecto 
· que debía esperarse, Cuando los restos de .aq.el e,jército aguerrido 
· se hubiesen reunido en UIlsoio punto. cuand'lD08, hubiéramos contado, 
,cuando nos hubiéramos entendido y pue,¡to hombro con hombro y. 
, nos hubiéramos abrazado, en tin, una voz sola habrla bastado para 
,-levantar de,nuevo Jo. Revolución, matando la ¡(lea de paE al nacer, y 
'. con ella quedaba- muerto el prestijio del afoltunado Gafe enemigo. 
: La gue" a seguirla poco más ó menos fuerte, pero al fin y al cabo el 
:tr.iunfo definitivo de la idea de independenela hubiera sido antes de 
sei~ meses un hecho positivo, pues aquel.era el último eswerzo posi-
lile que podía hacer España para sostener esa guerra. UD pequeño 

;lIooho aislado me comprueba que aquello hubiera sido el feliz desen­
,:lace de la situlición, que el Dios de .10. guerra 11osJo presentó envuel­
:,to en el misterio y no se supo aprovechllJ:. Hélonquí: ' 

Cuando el G!'!neral V:.Garcín t>eretira ya ca)5ituJado del Cam&gÜey 
.J se dlrije á Las Tunas par'&'rec&Jer,los ret'ltos de su 'gente y volver á 
-efectuar la capitulacion en masa se gún lo estipulade en el convenio,' 
.. se encontró en GllaramanáD con el ürigadier FraRcisco Borrero que 
·acampaba por aUí COll algunos hombres de su escolta y el cual, aun­
.que mucho sabia. de lo qlle ('staba. pasando, seeocontraba sin embar­

, go fllera del radio pl'edominado I>Or.la paz, -¡Qué }1118a? le Jlll'gun· 
· tu. con entereza al General. -Que todo está concluido j la Paz se 1111. 
.. Jlrmado, le contesta Mluel. -¿Y Ud" qUÍJ piensa? -Qoo si todos 
.,Io,quieren yo tt-ngo que correr .10. misma snerte, -Nó, le responde 
.i:OIl "iveza Borrero, alín nos queda Oriente!., .. 

y <le allí surj!;i¡)..en ... l ánimo lIe'V,'García la tardía idet\. inconve­
.. niente para él, -de. emprenuer de ,lluevo la jOl:uada en Oriente, que 
,dió Jlor mezljuililo_ resultado 111 prolongación estúrU de la ngollía, sin 

.'Jlliadir 1111 artícitlo más favora.hle para la-Hevolucioo en el pacto Ilr­
,11111(10 en ~I Zanjón por el Comité de -la Pav,o De otro 1IJ0do 110 hnhie­
,rasucediuo 8iQ; pues el mismo General V,.,García~ touo:; los suyos, 
.-que acababan de salir tle alH " que pretp.lHlían lemutar más pOllt'roRIL 
~'Y fuerte laL gUl'r1'a en Orieu t!'!, llevaban, tal vez, dill Lle dio Qal'~e cuen­
e tII .. el.conll!gio ue la Paz. 
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criptibles entre nosotros, y al llegar al signie~ 
día al lugar de la escena, don.de-nos- tNSladamos", 
ya el Bl'igadier Gregorio Benites,., Gefe del Cama-o 
güey, y el Presidente de la Cá.inara habían acor­
dado "la suspensi6n de hostilidades, pmo en una., 
zona determinada del Oamaguey, y se· babia. pro-. 
nunciado en el campamento· la palabra. P AZ~. 
Aquella palabra, en el instante primer~ reson6~ 
por todo el ámbito de la comarca viril, como un, 
eeo 16brego y triste, que poco á poco fué estendión-. 
dose por todo el inmenso recinto de la. Revoluci6~ 
sin que nadie protestara con resoluci6n y. firmeza,., 
puesto que los últimos esfuerzos-si asi pueden., 
Uamarse-de Oriente capitaneados por el General 
_ V' Garcta, faltando á su palabra empeñada con el\ 
Gafe enemigo, no revistieron ese carácter, sino mas. 
bien como qued6 á seguida comprobado con s~, 
4nal desenlace, prometerse sacar mas venta¡jas.~ 
personales de aquella situaoion. Entonces, si, co­
mo dice el Coronel Sanguily me cruzó de brazos._ 
Acaso pretende el Coronel que yo tuviese la vir­
tud de la abnegaci6n al alto grado que la poseyó, 
Jesús, 6 el asombroso valor y grandeza de Don 
Quijote necesarias en aquel lance! Yo no soy un 
var6n dotado de esas cualidades. Andamos en 
otros tiempos y nos las entendemos con otroac. 
hombres. 

Yo creo, amigo Est.rada, y U. que fué General y' 
soldado, militar y civil, puede asegurarlo, no lo­
qne dice Collozo, que f;omo historiador casi apare-o 
ce ensañado con la Cámara, si no que aquellos. 
patriotas de los 10 años, no hicieron mas que pre­
CIpitar con su proceder un suceso que venia pre­
parándose lentamente, á la sombra de institucio­
nes demasiado débiles para gobernar á los pueblos-

. cuando se les arma pal'a la guerra. Y esas insti­
tuciones, y asi lo entiendo yo, y sabiamente lo 
espresa Sanguily, flleron el resultado y la obra del 
patriot,islllo Illas puro y del republicanismo demo-
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~rático mas acabado, en áquellos sublimes 1I10men .. 
tos ele santo entusiasmo de nn pueblo, que mas 
parece que contaba para triunfar con la conciencia 
de sus derechos y lo notorio de sus cadenas y sus 
dolores, que con la fuerza de los cañones. 

y hay que tener ~n cuenta, que el que así se 
espresa, el que asi habla sin rencor ni pena, fué 
la víctima mas frecuente de la desconfiauza siem­
pre notoria de la mayor parte de los miembros 
que componían el respetable cuerpo de la Cámara 
atribuyéndome tendencias dictatoriales. 

Para ningun General se desplegaba tanta vigi­
lancia en todos sus aetos, y se comentaba y se 

. censuraba cualquiera procedimiento, en la esfera 
de sus atribuciones, como se hacía conmigo, bas­
tando para ello que aquel fuese revestido de 
entera rectitud. 

Para ningun otro-ni aun para V. García.:-si 
no para IlIf, tuvo la Cámara un "voto de censura," 
un día después :de babel' ganado una batalla, y 
20lamente por haber discutido con un Diputado en 
privado y con calor lo deficiente á mi juicio, de la 
()rdenanza militar. Y ahora el Coronel Sanguily 
atestigua eso mismo (pá,gina 115). . 

Y cuando la invasi6n de las comarcas Villare­
nas que la determiné por mi cuenta y riesgo, para. 
.asegurar el éxito con -la sorpl'esa amparada por 
el secreto, pero no sin celebrar primero un consejo 
general con mis oficiales (el Coronel Sanguily 
asistió á él) para compartir con ellos la parte de 
responsabilidad que pudiera caberme y cuando 
después, humildemente comuniqué el parte de 
tantas victorias alcanzadns en tan pocas boras, 
mas agradable sorpresa causó en el ánimo de 
aquellos hombres el tono humilde de mi escrito • 
.que las derrotas del enemigo. Y cuando un 
día, con poca meditaci6n me nombr6 la Cámara 
General en Gefe del Ejército, cuyo cargo renuncié 
incontinenti, porque no me gusta representar pa- / 
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pelones; un mnigo pensador me dijo al oidi.')~' ¿ ~e' 
han nombrado á U. Gelleral ell Gefe' pues-Iw cosa; 
aprieta. Tal era la opiuión. . 

Sin em bargo, yo jamás me sentí mortitlbadoj nF 
mucho mellOS por esasdlUlas. Yo· me habia reu" 
nido con todos aquellos hombres' ,ara.- ayüdarle' 
gratuitamente á defender su. cansa J no me hubie.;. 
1'a parecido digno, rebajando la sltma de méritos­
contraidos, ocupar ningun-puesto·en- la Repúhlic~ 
de Ouba, que no fuera· conquistado· por mis propias' 
hazañas y por la fuerza de la opinron¡-

Dos motiVlos-oapitales persistian- para; mantener' 
latentes estas dudas, y que á mi nO'DIe era·dable­
ev.itar. Ser, apasionado amante-del principio·de':lis.;... 
cipHna, quelmceD'aparacer un déspota bárbaro 'al>' 
militart,y un poco de fortuBaen el campo·de·bata. 
Ha.- Con esas dos circunstancias avasalladoras". 
116- puede cuafquiera apoderar de la voluntad de UIl' 

ejército, yen realidad hay que- temerle á. un ambi .. 
eioso vulgarr . 

Por lo demás, nada mas jusro; nad1l. mas H.ermo ... 
samente verdadero que· aquel arranque feliz del 
tJoronel Manuel' Sangmly, que tal parece como la 
manifestaci6n ardorosa de la Patria. agradeoida y 
que la historia l'epite-, por 108 que 8upiet"on sufrir­
y sacrificarse por ella. Abt "¡cómo es posible 
"olvidar que la ~ám'8.ra tiel1~ UWl historia" si al­
"guna vez triste y crepuscnl-al',_ al acercarse la 
"noche- de la Revolución, fulgurante en muchos', 
"años, como la conciencia misma del pueblo cuba­
"no, y como la historia revolncionaria escrita 
"también con sangre generosaf" 

Voy á concluir; mi buen amigo Estrada;- perO' 
antes, como 1m deber de justicia, es preciso adver-

• tir á Oollazo de la poca que ha tenido para con las­
emigraciones. Estas han ayudado siempre en,to­
do lo que han podide>. N () creo que haya ocurri­
do el caso de que alguno se dj.spusiese á ir á com­
batir en los campos de la Patrilt y le negarall'i 
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fusiles y pólvora. No podemos, nó, sin cometer; 
una injusticia, hacerl~s responsaple& del funesto. 
l'esult~do, que en m~chos caso!\, p&ra nuestro mal. 
~omo combatientes allá eQ Ouba, fué pésima la. 
administracíón de caudales con ejemplares ~a~wi~' 
ticiosacumulados. No saquemos á cue.nta lo~ tl'e& 
chelines de Jamai~. Aquellos instante& (l~ p'llu-' 
zante dolor por tanta esperanza ~erraudada y 
por sacrificios imítiles tantas vece~ pecllos, ha­
bian sumergido el espíritu cubano en el liiarasino 
político, consiguiente. Después de Sedán, en la 
noche tenebrosa y lóbrega, que envolvi9 las bal1~ 
deras de uno de los ejércitos mas bravos del mun­
do, qué debia quedar en el corazón de los franceses" 
-:-Un gran do,lo,r.-Y cuaudo, la Francia volvió de 
~u paro~ismo causado por aquella. horrenda ca­
~strote, y se irguió después de caida á los piés 
d~l :r9d~r, sol{l.ment~ dlj ~os ca~ones prusianos, se, 
le sppró el ~)fO para ~es9a~ar~e d~l pre9,omio de Sl' 
lnexorable vencedor, dejando, perp~t~o ejemplo, 
de Cl1r-'nto vale la vi.Ii1idud en los pueblos. ¿ Y 
quién duda que Cuba, en una época nfOl'tunada, 
logre cumplir sus altos destinos después de tuntas 
~idas y desastres1 Ac~o sea el pueblo lllás des-: 
graciado de \a tierra! Creer eS9 ~s c91ocar~'C fne-
fa de lo racional y de lo justo~ , , , ',. 

Pero hoy mismo, en estos solemnes mOlllcntost 
en que el espíritu criollo se anima, en que revive 
el entusiasmo de los tiempos de la Galleta, Rejon­
dón y Palo Seco, qlle parec~ q~e una esperaÍJza 
~ás viva ilumina la mente y el corazón del des~ 
terrado, á qllÍell no, acariciflll las brisas de la Patrial 

es hermoso y consolador palpar los ~rr~lUques ge; 
nerosos de los hijos del destierro. '. 
, Las sombras que fueron cayendo sobre aquella. 
tierra' empapada con tanta sallgre generosa, la 
mano del Destino feli7. de Cuba las despejará 
acaso no muy dilatado, pero es preciso, cubanos; 
Que cnando la U,evolnción despierte nos eucuelJtr~ 
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uuidos. 

!)()[' mi par(e, Rmig'o mío, aun no soy todavía un 
soldado fatig¡ulo y, como lo he ofrecido siempre, 
amllle se encuentren los hombres consecuentes del 
(;8, allí estará también su autiguo compañero en 
las ~lr1nas yel iufortunio.· 

HecilJan Saug"uily y Collazo tUl cordial saludo 
<1t>sde este rincón de mi Patria. 
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